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i.  A-r 


INTRODUCCIÓN. 


apenas  podrá  creerse  que  siendo  el  añil  el  principal  y  casi  único 
asticuio  de  exportación  que  sostiene  el  comercio  de  Guatemala  con  la 
EüEopa  se  carezca  en  éste  reyno  de  una  obra  instructiva  sobre  el  cultivo 
de  ia  planta  que  lo  ptoduce  y  las  operaciones  conque  se   extrahe. 

s.  Los  que  intentan  dedicarse  á  este  ramo  de  agricultura  é  industria 
tienen  que  caminar  algunos  años  á  tientas,  y  los  que  se  han  ejercitado  ea 
el  desde  h  niñez  no  han  hecho  otra  cosa  que  seguir  una  imitación  tradi- 
cional, exceptuando  á  muy  pocos  que  por  la  superioridad  de  sus  tatemas 
y  s%$  genios  observadores  se  han  apaisado  en  aiguo  modo  de  la  senda  del 
empirismo.  g 

3*  M^scomo  estos  hombres  privilegiados  no  han  hecho  publicas  $w% 
Jdeas  ,1a  comunidad  de  labradores  no  puede  contar  con  sus  luzss  ni  ms- 
jcrar  su  método  en  las  cosas  que  sería  importante  lo  hiciera.  Los  tintoreros 
de  Europa  se  quejan  del  demerito  del  añil  en  estos  últimos  tiempos  res^ 
pído  de  los  anteriores,  en  que  con  menor  "(i.)  cantidad  de  ésta  fécula  lo* 
graban  teñir  sus  telas,  y  atribuyen  el  deterioro  á  lo  cansado  délas  tierras 
*«¡ué  exhaustas  ya  de  sus  jugos  mas  eéfcivos  no  han  procurado  renovar. 

4.  Dos  quadernitos  manuscritos  sobre  Xiquelite  son  los  únicos  de  que 
tengo  noticia  y  estos  son  muy  raros :  he  leido  uno  de  ellos  y  no  te  he  en- 
contrado ni  una  gota  de  de  ¿trina  solida  y  bien  ordenada:  ¡a  poca  q^e 
contiene  está  desleída  en  una  multitud  de  coplas  insulsas  y  erudiccioa 
impertinente.  Ignoro  el  nombre  de  su  autor,  y  hasta  su  titulo  y  solo  me 
acuerdo  que  me  lo  prestó  D  Simón  Pérez  en  León  de  Nicaragua*  Al  otro 
Di  siquiera  lo  be  visto  ;  pero  el  sabio  canónigo  D.  Antonio  Carbonea  et¿ 
te&á  excelente  obra  de  que  hablaré  muyen  breve  hace  de  el  una  censura 
poco  favorable  ,  que  es  preciso  calificar  de  justa  por  el  notorio  discerni- 
miento de  aquel  hombre  grande  y  por  que  su  pueril  titulo  de  Puntera 
apuntado  2),  indica  desde  la  fachada  la  poca  solidez  de  su  autor. 

5»  Desde  que  entré  á  estas  provincias  formé  el  designio  deinstruirme 
en  todo  lo  concerniente  al  añil,  tanto  para  satisfacer  mi  propia  curiosidad, 
como  para  servir  á  varios  amigos  ,  que  desde  el  tiempo  en  que  viajaba 
por  la  Sonora  ,  me  habían  hecho  repetidos  encargos  de  que  tes  solicítase 
tina  razón  individual  de  las  reglas  con  que  se  gobernaban  las  añileros  de 
Guatemala,  para  adoptarlos  en  las  haciendas  en  que  comenzaba  á  sembrar» 
«e  e(*x!quiJíte. 

6  Mas  no  habiendo  podido  adquirir  ni  por  la  conversación  ni  pot 
escrito  todas  las  nociones  que  había  menester,  procure  hacer  por  mi  misma 
diversidad  de  experimentos  ,  después  de  haber  observado  gran  parte  de  ios 
terrenos  de  las  haciendas  de  xiquilite,  escudriñado  sus  tScinas  y  hecho 
innumerables  preguntas  á  los  cosecheros  que  me  parecieron  de  mas  tálenla 
J   mas  experimentados, 

.  7-  El  Coronel  délas  Milicias  de  León  D,  Juaquín  de  Arechabala  tuvo» 
i*  generosidad  de  facilitarme  quanta  yerva  necesité  de  su  hacienda  y  al- 
gunos utensilios  para  mis  opeíactanes  \  cuyos  multado*  se  veían  en  este 
•sentó» 

8. 


h) 

8.  ,  Nunca  pude  haber  á  las  tnano¿  la  obr$  Francesa  intitulaba  el  Per* 
feíh  Añilero,  con  cuya  traducción  hubiera  acaso  pedido  servir  trva*  util- 
mente á  todo  el  gremio  de  cosecheros  de  aquí,  y  c<  mplacído  á  los  defuera 
costaodome  menos  trabajo  el  cumplir  con  unos  y  otros.  Mas  ya  que  no* 
he  tenido  esta  felicidad,  no  disimularé  que  tuve  otra  nada  inferior  quando 
légrese  á  esta  Capital  y  eacormé  con  las  caitas  en  que  me  honra  mi  bu* ti 
amigo  y  maestro  D.  Fícente  Cervantes  unos  papeles  llenos  de  sabiduría 
y  de  erudíccion  sobre  ¿;>ta  materia,  para  auxiliarme  en  jas  tareas  que  de 
antemano   le  había  avisado  estar  en  animo  de  emprender. 

9  A  esto  se  agregó  la  memoria  de  Quatremér  Di  jonval  de  que  ha- 
bíate en  su  lugar  y  la  modernísima  de  Lediond  extsa&ada  en  el  diado  de 
Física  de  Rozier,  y  traducida  por  el  Señor  Carbonel  (3.)  de  la  qualCaqué 
vanos  apuates  que  agregar  á  las  otras  de&rinas  con  que  h§  procurado 
enriquecer  este  tratadito.  Ojalá  llegue  á  producir  las  ventajas  que  deseo 
é  poi  I©  menos  m va  de  estimulo  para  la  íbimacion  de  otro  mejor. 

■*'■*-.  4 

Articulo  I. 

Historia  sucinta  del  añil  y  sus  diferencias* 
10.     lo  que  muchos  escritores  conocen  coo  el  nombre  de  Índigo  j 
todos  nuestros  comerciantes  con  el  de  añil  és  la  fécula  azuL,  que  des;  u es 
de  una  larga  y  violenta  agitación  dexa  aposai  el  agua  ,  ea  que  se  faft 
macerdo   y  fermentado  cierta   plañía, 

\  11,  Se  extrae  ésta  fécula  de  divef  sos  vegetales,  y  con  varios  meto- 
dos,  ML  Beawais  distingue  tres  especies  9  que  desigoa  con  los  tres  nom- 
bres vulg&tesfranc,  ó  francés  ,  bastardo  y  silvestre.  La  primera  es  el  aiü 
de  providencia  que  ¿llaman  en  el  día  los  Franceses  ,  y  corresponde  á  ou- 
estro  cornezuelo  ,¿  la  segunda  el  xíquilite  de  Guatemala  4  y  Ja  tercera  el 
añil  de  ia  Carolina  En  la  obra  intitulada  Flantae  selefíae  de  Thw  publi- 
cada por  Ehret  s,e  dan  por  su  orden  las  diferencias  de  estas  .tres  especies 
*}UQ  según  el  diaa<nea'4el  Sabio  catedrático  del  J'árdía  Botan*eo:de  Mé- 
xico D»  Viceote  Cervantes , son  jas '  Indigoferas  Añil ,  Fir&oria  '  yr¡P¡sperma 
de   Lima.  '  :>  ,  .  !  ;> 

*£.  En  el  asíase  ^san  diversas  especies  de.  plantas- para  la  fxrracs» 
cion  del  añil  de  las  que  .'Rheedi 'deno&siqa  4meti  ,  ó <  :Nf(i9  y ¿Coiinií,  se:re- 
duce  la  primera  á  la  indigoferaiinc.toria  deLinfo\y.U  segunda  á  una  especie 
de  Paltgala,  cómo  presume  Va  as  ye  n  ea  su-  aumeaclflur^  al  Hortus  A&&) 
taricus  $q  conoce  "también  él  Tarron  ó  indicum  que 'describe  ..RumpJiJQ  ea 
el  Hetvario  As&oiaeme  sobre,  la  qual  auf  que  hay  diversas  opiniones  á 
cerca  de  su  geneso  no  debe  quedar  duda  en  que  es  Ja  misma  lndig'f& 
tatindoria 

13.  En  el  Brasil  se  distinguen  también  Kes  especies  .psepias  par^-fa* 
biicarei  añil,  !a  primera  llamada  Caachirtf  ,  o evrad'  añir  ,  por  \m -Poi* 
tii£ueses  ^  es  sin  duda  alguna  la  Indtgofera  tw&orta  :  Ja  segunda  es  rifaio» 
íhima  de  ia  primera  según  Ja  figura?  y  í/uscinte  descripción  que  nos  di 
\Uca  de  ella  á  ia  psg,  199.  y  por  lo  mismo  es  imposible  congeiurar  el 
£er.í?ffQ  á  que '.pertenece.  £l  azul  que  se  saca  de  ella  exprimiendo  la  planta 
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f  desando  a  posar  el  zumo  es  tan  superior  que  aseguran  algunos  autores; 

3ue  se  vende  á  peso  de  oro.  La  tercera  es  según  M.  Bretand  el  Moubitli 
,  e  los  Mexicanos:  peto  dice  que  son  blancas  sus  flores,  y  asi  no  puede 
coofuadirse  con  la  Justicia  tiníloria  que  las  produce  de  color  rojo,  4 
Cienos  que  no  sea  alguna  variedad  de  esta  especie. 

14.  Los  antiguos  Mexicanos  conocieron  también  dos  plantas  para  ex- 
traer el  TkcohuiUi  ó  color  azul  una  de  ellas  llamada  jiubquilith  pitzabuae 
es  sin  duda  alguna  la  ¡ndigofera  tintoria:  la  otra  conocida  con  el  mismo 
nombre  y  por  el  úejiubquilnl  pattaboac  es  especié  de  genero  muy  distiu- 
ío  que  según  indican  las  suscititas  ó  incompletas  descripciones  que  hi- 
cieren de  ellas  el  Dr.  Horz,  y  Fr.  Francisco  Ximenes,  este  al  folio  $6" 
y  57  .de  su  vesciondel  Hotz,  y  aquel  en  su  historia  de  plantas  pagina 
109.  de  la  edición  Romana,  y  á  la  1 ,4,  y  ,  ,5.  de  la  de  Madrid  en  lasque 
¿lama  tla-.eboth  y  mobuitli  á  la  tinta  azul  sacada  de  estas  especies.  La 
denominación  Xiquüíte  parece  ootener  otro  origen  que  el  haberse  cor- 
rompido la  palabra  Xmbquilitl. 

15.  En  otro  tiempo  se  tuvo  en  Europa  el  añil  por  una  especie  de 
piedra  natural  de  la  lodia  por  cuyo  motivo  le  llamaron  piedra  indica  o 
simplemente  indico.  Tomó  después  el  nombre  de  indo  y  añil  igualmente 
que  el  de  índigo  con  que  la  denominan  muchos  autores. 

16.  En  un  privilegio  relativo  á  las  minas  del  Principado  de  Hal- 
berstadt,  y  del  condado  de  Beinstein  de  at.  Diciembre  de  1703.  se  cuen- 
ta el  añil  entre  los  metales, 

7  ,8«  f"bllcac«»»  no  se  conciobien  hasta  después  del  descubrimn 
enro  de  la  India  y  délas  Americas*  pero  es  evidentísimo  que se  cultivaba 
antes  de  esta  época  en  Arabia,  en  Egipto  y  en  la  Isla  de  Malta,  Mas  co- 
mo se  ocultaba  con  mucha  reserva  su  origen  y  método  de  hscerlo,  pat-í 
ticulatmeote  en  este  ultimo  lugar,  se  creia  que  todo -el  que  se  consumí» 
en  Europa  venia  de  ¡as  Indias.  Se  sospechaba  también  con  mucho  funda- 
.mentó  que  los  antiguos  Mexicanos  fabricaban  una  especie  de  añil  qué 
basta  el  día  conserva  el  nombre  de  indo  entre  los  Franceses}  pero  sea  qué 
íquellos  conociesen  oe  antemano  su  preparación  ó  que  se  la  comunicasen 
los  Españoles  que  volvieron  de  las  Molucas :  lo  cierto  es  que  las  primeras 
matenas  de  este  genero  fabricadas  en  America,  salieron  de  Nueva  Espa- 
fia:  y  es  muy  verisímil  que  entre  las  Islas  de  America  fuese  la  de  Sto  D¡w 
mingo  la  primera  en  que  se  cultivó  el  ágil,  según  la  relación  de  López  de 
Gome*  al  capitulo  aó.  y  del  P.  Lobbat.  en  h  Historia  general  de  los  vía- 

E  .«?,'  "J  7;pa8,naV  8'»  "]♦' "•»  y  '43  Resta  saber  si  los  Espafio. 
les  transportaron  alguna  plaata  de  añil  de  Guatemala  ala  Isla  de  Saeto 

Z^ff&Jt" obsefvaron  eo/»  "*baJ°  «1  ^todo  de  los  Mexicanos,  que 
es  el  recibido  en  el  día  en  todas  panelero  los  autores  no  ofrecen  sobre 
este  punto  sino congetutas  poco  satisfactorias. 

18     E  Padre  Charievoix,  ó  como  quieren  otros  el  Padre  V  Pers  dí- 

ftKft  íf  P  T$  qm  tÍeDCn  et  Gombre  de  afiil>  una  ^  ellas  es  el 
^basurdo,  ten  do  roncho  .tiempo  por.  inservible,.y  del  que  sacó  mucha  ut?. 
l*d  »  habitante  de  Acal  llamado  Miguel  Perigcóo,  sugetandofa  á  tí», 
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tos  easayos  que  tuvieron  baea  efe£ó,  cuyo  método  imlUtm  cíe spftes  _tw* 
dos  los  que  le  succedieíoo  W¡  Beauvais  Rezéau  dice  que  esta  plasta  es  li 
misma  que  llaman  Índigo  franc  eo  la  Isla  de  Santo  Do  mitigo,  la  que  tras* 
portaron  de  la  India  según  algunas  opiniones.  Peso  el  Padre  Chadevoi* 
añade  que  muchos  quieren  que  se  transportara  de  la  America  y  principal- 
f&eate  de  Guatemala.  Esto  ultimo  no  tiene  ningún  fundamento,  pues  oía* 
gun  historiador  de  Nueva  España  se  dá  pos  entendido  de  tal  transporte, 
oí  se  haya  semejante  denominación  entre  los  que  dieron  los  Mexicanos  á 
sus  añiles.  Rumphio  dice  eo  su  hervario  de  Amboyoa  pan.  5.  Cap.  39. 
pag  230.  hablando  del  añil  de  las  Malayo  llamado  Tarron%  que  los  Es- 
pañoles lo  llevaron  de  las  Molucas  á  las  Islas  dg  America;  pero  la  nlanta 
que  cita  este  autos  es  muy  distinta  de  niifestra  añil-,  y  asi  es  de  oiígu* 
valor  su  aserción,  Jorge  Wolfio  Wedelio  añade  que  los  Postusuesesy  EsV 
pañoles  después  de  haber  cultivado  esta  planta  en  las  Iomas5  llevasoa 
l&$  semillas  á  la  America.  Mas  no  lo  apoya  coo  ninguna  autoridad,  y  e$ 
solo  una  simple  congelara  que  no  tiene  faerza  alguna. 

I9«  De  todo  lo  dicho  i  adere  W.  Beauvais  que  los  Franceses  llevad 
$pa  la  planta  del  Mediterráneo  o  del  Más  Roxo,  ó-  qué  habiéndola  halla* 
do  en  las  Lias  de  America  fueron  los  primaros  que  la  cultivaron:  loqué 
pretende  confirmas  portel  nombiefranc  ó  fiances  que  le  dieron  y  pot 
fcsber  adoptado  los  Ingleses  la  misma  denominación* 

so.  No  se  oí  en  que  tiempo  oí  con  que  motivo  se  destruyeron  las  fa* 
tricas  de  Nueva  España  de  las  quaies  á  penas  queda  otra  memoria  que 
la  que  llevo  citada,  Lo  cierto  es  que  no  ha  muchos  años  que  volvió  á  cui« 
tivarse  el  xiquilke  en  Mechoacan  que  en  la  provincia  de  Sinaloa  se  esta* 
fran  haciendo  las  primeras  tentativas -en  1791.  que  casi  entonces  ó  pocé 
antes  se  hicieron  en  Tehaaatepeque  y  Tabasco  y  que  son  mas  modernas 
Jas  de  Acayucan,  y  otras  panes  del  Rey  no  Mexicano  Los  habitantes  de 
Niítepeque,  Sánate  peque,  y  Tapanatepeque  son  los  que  de  tiempo  inme- 
morial benefician  un  mal  añil  eo  sus  canoas  y  probablemente  apiendie- 
f 00  de  los  de  Tooalá,  que  hacen  acopios  mas  considerables,  siendo  todo» 
ellos  poquiteros  como  vulgarmente  se  llaman. 

ai  El  Rey  no  de  Guatemala  ha  sido  por  m^s  de  dos  siglos  el  que 
fea  logrado  casi  exclusivamente  todo  el  producto  del  añil  bueno  que  se 
consumía  en  Europa,  y  en  la  misma  America:  mas  de  un  millón  de  libra» 
annuaíes  produce,  que  constituyen  un  fondo  de  riqueza,  sin  embargo  de 
irse  sintiendo  gradualmente  su  decadencia.  Las  cosechas  de  Caracas  va» 
¿ompkieod  >  com  las  de  éste  Reyno,  y  Sos  labradores  de  Guatemala  le  han 
descuidado  mucho  en  procurar  mejor  calidad  á  sus  tintas,  que  seria  el 
único  medio  para  sostener  el  crédito  de  ellas  en  concurrencia  de  las  otras 
paites. 

as.  En  muchísimas  se  ha  conocido  que  el  añil  es  uno  de  los  ramos 
roas  faenes  de  la  agricultura  y  comercio,  y  por  consiguiente  se  van  afió 
con  año  multiplicando  los  obrages  hasta  en  los  países  extrangeros. 

2%  En  la  memoria  traducida  por  el  Sr  Carbonel  se  lee  que  en 
principios  de  este  siglo  ilavaion  la  semilla  de  este  reino  ala  Guyana 
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ffraneesr' aquellos  celebres  piratas  llamados  Flibustlers,  que  talaron  nu- 
estras costas  y  saquearon  nuestros  puettos:-  por  mas  de  sesenta  afios  fue- 
ion  inútiles  quantas  diligencias  se  -predicaron  pata  obtener  el  piododta 
que  se  espesaba.  Y  aunque  no  faltó  u-o  -perito  de  la  Isla  Española  qué 
conociese  la  calidad  de  la  yerva  y  atinase  con  m  beneficio,  no  fue  esto 
bastante  paja  evitar  que  se  viesen  abandonadas  casi  todas  las  fabricas 
en  176J- 

34.  Veinte  y  quatro  afios  después  se  aplicaron  los  Colonos  eon  nué« 
tro  tesen  y  empeño  á  restableces  sus  -siembras  ,  eligiendo  terrenos  pió* 
porcionados  y  adoptando  el  íríeédd<É¿dá  los  Holandeses  sin  conseguir  toda- 
vía raritaja  ni  compensación  álg&ña,  lo  que  ib%  á  obligarlos  á  perdef 
Coda^speranza,  sino -hubieca  llegado  á  animarlos  un  Navio  procedente 
de  la  isla  de í  Botboñ.  Por  este  supieron  que  con  el  auxilio  údl  agua  de  cal 
se  sacaba  eni&  India,  oriental- quanta  ilota  se  queiia. 

"trfi  Ko  vio  el  -gobierno  tt  anees  coo  indifeieocia  este  asuntoffeooriM 
sionó  para  que  hiciese  algunos  ensayos  á  Mr,.  Dfi  Atjon  el  que  hizo  vlag® 
á  Apirc-baga  coa  este  fío,  y  tuvo  su  comisión  tan  buen  eslío  que  áesáü 
entonces  mejoró  la  calidad  y  aumentó  la  cantidad  del  añil  de  aquella 
colonia.  Vino  Leblond  á  la  misma  solicitud  de  los  Gefes,  y  se  puso 
después  desús  observaciones  y  operaciones  químicas  en  estado  de  es* 
cubil  la  memoria  de  que  he  hablado  ai  principio. 

ARTICULO.  9. 

De  hs  preparaciones  del  añil  en  varias  partes* 
3$.  En  la  Isla  de  Malta  segum  Burchan  se  reduce  la  prepanttMfr 
de!  afí|i  acortar. la  planta  y  ponerla  en  unos- potos' coa  bastante  agua  y 
pangada  de  piedras  la  dexan  asi  algunos  días  hasta  estrahec  todo  el  coló-e 
y  pasan  después  el  agua  á -otro  pozo  en  cuyo  fondo  hay  otro  menos  m 
donde  la  agitan  fuertemente  con  palos  ,  sacan  después  toda  el  agua,  y  re- 
cogen la  su  rancia  mas  espesa  que  queda  en  el  pozo  pequeño,  y  la  pone» 
a  secar  al  sol  sobre  unos  lienzos,  Quando  ha  tomado  cierta  consistencia 
forman  unas  bolas  ó  tabletas  quedesan  secar  sobre   la  arena. 

27.  En  África  los  negros  del  senegal  cortan  con  la  mano  las  extre- 
midades de  esta  planta  qise  llaman  guangue,  y  las  machacan  hasta  reducir- 
ías á  una  pasta  fina  que  dexan  secar  á  la  sombra.  Mr.  Adenson  se  reservé 
la  descripción  de  esta  y  otras  especies  curiosas  de  la  misma  familia,  de 
que  podían  extraerse  diversas  especies  de  afiil,  y  entre  ellas  una  superioe 
á  todas  las  conocidas  5  pero  ignoro  si  llegó  el  caso  de  publicarlas. 
■  a-  ^tancisco  Cauché  en  su  víage  á  Madagascaí  dice  que  aquellos 

indios  observan  con  su  añil  la  misma  pra&íca  $  haciendo  panes  de  dos  y 
tres  libras  que  deslien  en  agua  pata  hacer  los  tintes .  en  que  tifien  su  algo* 
don  y  seda.  . 

39  Las  preparaciones  del  afiil  varían  infinito  éa  los  diversos  can* 
toaes  del  Asia  5  pero  las  principales  se  reducen  á  dos,  y  los  produéíos  so 
distinguen  con  ios  nombres  de  Indo  é  índigo,  EJ  primero  se  obtiene  de  la 
eiacetacsoa  de  solo  las  cjas ,  y  el  seguro  del*  de  toda  planta  ,  excepta 

lar 


(8) 
íasraises.  El  método  ¿e  sacado  es  con  poca  diferencia  e?  mísfiío  qu& 
queda    explicado  hablando  de  Jos  MaJteses ,  raiiando  únicamente    ea 
;afiaditua  paco  de  azeyte  i  la  tintura  guando  se  bate,  pasa  que  se  sepa* 
^  ¿a  fecuJa. 

30.  Entre  ¡as  costas  de  Cosoraandel  y  del  Malabar  próximas  á 
pnasaA  acostumbran  £  recoger  las  ojas  de  la  planta  poi  la  mañana  ea 
¡tiempo  sereno  deiraodoias  ai  Sol  hasta  quatro liosas  después  da  mediodía 
pasa  que  $e  saqueo  pericamente.  Las  sacuden  después  con  unas  varas 
paga  desprenderlas  ¿estas  pezones  y  jas  áejtaa  en  lugas  abrigado  para 
volverlas  á  sscas  m  tiempo  .oportuno,  fin  este  segundo  caso  las 
varean  con  mayor  fuerza  pasa  retfuciriasi  fragmentos' pequeños  Jkmi- 
endolas  en  lugares  defendidos  de  viento  ,  y  £mim*$  con  «steffis  por 
veinte  ó  treinta  días.  Para  haces  uso  de  ellas  las  ponen  en*caldgfa¿  con 
agua  duice  ó  salada,  ,  que  exponen  á  los  tajos  del  SoJ,  desde  Jas  diez  de 
Ja  mañana  feasta  las  dos  de  la  tarde:  cuelan  ia  .tintura  pos  un  lienzo,  y  es- 
piten  las  iofucipoes  basta  sacarla  tod&¿  la  basen  pos  ultimo  hasta  sépame 
Ja  fécula  que  recogen  desando  eo  quietud  el  licor,,  £a  pooen  á  secas  ea 
en  plano  inclinado  de  arena  sobre  uo  lienzo  mojado,  y  expuesto  antes  por 
espacio  de  dos  horas  á  los  rayos  de!  Sol  para"que  se  prive  de  la  mayor 
parte  de  la  humedad  y  ¿educirte  á  panes,  quesop  jos  que  correa  después 
pnpl  .comercio  para  teñir'  sus  telas  de  azul. 

1 1,    la  elGusarate  se  pra^ica  la  preparación  del  añil  casi  en  ios 

mismos  términos  que  quedan  expresados,  ..haciendo  sec*r  ía  fécula  con  ze- 

uizas  calientes  después  de  escurrida  ei  agua  por  un  lienzo  claro,  fío  éste 

pays  se  hacen  tres  cosechas  de  ojas  segua  Baldeo,  pero  solo  la  dd  pri- 

.iner  año  parece  ser  Ja  de  mayor  prefere acia  para  .la fabrica  del  mejor  añil, 

3a.-  En  Gi?chies  junto ,i  Anaadabac.se  prepara  el  mejor  añil  del 
mundo  según  M  Mandelsio,  La  planta  llega  á  seis  y  siete  pies  de  aitum 
se  conseva  tres  años  y  se  prepara  como  queda  dicho  eo  lps  dos  párrafos 
.anteriores.  Los  fabricantes  suelea  mezclarlo  coo  tierra  dsl  mismo  color 
y  paia  impedir  que  se  presipke  al_fondo,  qu&ndo  lo  prueban  en  agua,  le 
añiden  una  cantidad  proporcionada  de  aceyte, 

$$•  Jorge  Eveiardo  Eurnphio  describe  en  su  Hervatium  AmboiV 
eense  tres  Epodos  de  estraer  el  añil  en  el  Guzarate.  El  primero  consiste  en 
fccoget  las  ojas  de  la  primera  cosecha,  secarías  y  ponerlas  en  tanques  de 
piedra,  llenos  de  agua,  removiéndola  de  quando  ea  quando,  para  extraer 
}a  tintura,  y  procediendo  eq  lo  demás  como  queda  dicho.  El  seguátío  es- 
:  trina  en  poner  las  hojas  con  ramos  y  con  raices  en  toneles  grandes,  qué 
llenan  de  agua,  y  quando  está  el  agua  bien  teñida,  sacan  la  planta  y  ea 
cada  tonel  añaden  tres  9  quatro  medidas,  que  llaman  gantang  de  caí  pasan- 
tía por  tamiz,  removiéndola  fuertemente  con  palos  gruesos  hasta  que  se 
eleva  una  espuma  <¿e  color  de  purpura,  secan  «gespues  al  Sol  la  fácula,  y 
¡  Ja  distribuyen  en  panes  ó  tabletas, 

34,     El  tercero  varia  muí  poco  en  lo  esencial  de  la  ínfucion,  pues 
$e  hace  casi  en  los  mismos  términos  y  solo  suprioen  la  cal,  echando  ea 
cada  tonel  cerno  una  libra  de  acejte,  procediendo  en  lo  demás  cerno  que- 
da 


Í9) 
¿a  dicto  El  sfíil  q«e  se  obtiene  dt  este  modo  en  el  priftter  afta  es  de  !ft 
segunda  calidad' que  ios  del  ledostán  lltuMneñ  y  los  Portugueses -¿irri- 
ga, el  del  segundo  año  es  ei  imperios  si  qml  ítemm  Ttejerri  f  los  Portu- 
gueses cabeza,  ei  del  teecet  año  es  el  mas  írfinso  y  tiene  el  oociibre  -de  2faK#*- 
$d¿?  entre   los  segundos  ,  y  eotae  los  primeros  ei  de  pee. 

j$.  En  la  historia  general  de  ios  vteges  tom.  44.  pag.  528.  se  d£ 
tazón  del  modo  con  que  piepasan  el  añil  los  naturales  de  Sayaoa,  dé 
indona  y  de  cofsa  en  ei  ladostáo,  que  se  seduce  á  lo  mismo  que  queda 
expresado*  vanan  ¡solo  en  los  estanques  grandes  de  cal  eo  %u%  hacen  £a 
infusión  y  en  la  distinta  forma  que  dao  á  la  íeenlapasa  venderla, 

■jgbi  Eo  algunas  paites  de  Guzatate  y  C&nsbaya  00 solo  se  seca  la 
plantXdel  añil  p.ai a  tigfftrt  «*  fácula,  sedo  que  duélenlas  ojas  limpias 
en  tahonas  é  ir. fondea  el  polvo  en  suficieette  cantidad  de  agua  pojt 
$4  liosas,  tosido  este  tiempo  filtran  la  disolución  y  el  deposito  que 
se  forma,  lo  recogen  y ptt\en  á  secar  á -la  sombra  sebre  lienzos  pues* 
tos  eo Vteoa  fee-fAft}**)  flwty  seca-.  El  £  Sil  preparado  en  t&  (orna  dicha 
se  vende  á  ios  e*ttar.getos  y  -el  residuo  que  queda  eo  los  filtros,  lo  apee» 
vectan  los  del  pais  pata  te&fr  sus  telas  muy  ordinarias.  ■"  ^ 

-  37.  Eo  otras  paites  de  las  mismas  previneias  deslíen  inmediata- 
mente el  polvo  de  las  cja*  eu-  agua  f  'hacen  una  pasta,  que  dtxan  secas 
proñtaroerte.-íepitiendo  diferente»  veces  la  misma  operación  hasta- conse- 
guir uo  preduelo  tan  búlimn  y  fino. como  se  desea. 

38»  Ei  -'modo  de  extraer  la  tinta  deles  Mexicanos^  consistía  eo  re- 
coger las  hojas  de  h  pia*W,  infundirlas  en  agua  tibia,  ó  mejor  eo-  agua 
fría,  en  paylas  de  cobre,- agitarlas  íuerternente  hasta  sacar  toda  la  mm^é 
separar  él  agua  por  decantación,  colar  ei  residuo  espeso  por  un  lienzo  f 
ponerá  secas  al  sol  la  fecu  la  para  fot  mar  de  ella  glc  bulos  que  acababas' 
ék  iééék  después  esibasijasáe  batió-*  üxumzlm  hasta  ^ue  esmbfetfn  feiea 

duros ;  (4) 

U€  ARTICULO  lll 

Descripción  del  añil  ó  ^Xiquííite  de  Guatemala  Iocligofera¿e 
£  -  tintes'- .de  Lineo. 

39.  En  la  memoria-  de  teblond  se  dice-,  que  -la  indigofera.  que  sé 
cultiva  en  Aprouaga  es  la  misma  que  se  conoce  er,.  Guatemala  con  el  nom- 
•fcre  de  «iquilité  yj  que  una  -y  otra  pertenecen  á  la  que  Lineo  da  el  nombre 
trivial  de  hirsuta  ó  de  pelo  aspercjtnas  teniendo  ésta  caiaéleres  muydiveí- 
sos  de  la  nuestra  ,  no  me  puedo  conformar  con  el  parece*  de  aquel  grande 
|MBbft'|  que  escribió  por  relación  de  otros  en  orden  á  nuestro  xiquihlfr* 
y;-paráque  los  Botánicos  vean  losfuEdamecttsquetne  asisten,  pondié  las 
éotas  diferenciales  de  aquella  especie  y  á  coutwuaciop  las  de  la  lndtg$fer$ 
tic  loria, 

401     la  Indigofer a  de  tintes  echa  el  calis  periantio  de  una  pieza  cas! 

fcétnisferico  algunas  veces  y  otras  cilindrico  ,  muchísimo  menor  que   Sos 

fetales  con  cinco  dientes  puntiagudos  estendidos  y  casi  iguales,  la  ceioSa 

«ttiatíposadi  -coa  el  estandarte  Úú  redondo,  - -udcblado  km  atié*  y  tftffgr 

aíi5  F  1 i  simo- 
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lisifttr  Las  áías  elípticas,  alargaditas ,  que  adelgazas  cerca  de  la  base ;%' 
para  fjrmar   las  uñuelas.  La  quilla  de  dos   piezas  reunidas  por  2a  base,é 
inclinada  názia  abaso  con  dos  glándulas  alezaadas  una  á  cada  iado,  y  que 
separan  las  alas  de  su  contada  Los  estambres  diez  filamentos,  unidos  ios 
fcusve  i  Priores  en  un  manojo,  y  el  superior  soiitano,    capilares  todos  ,  y 
encerrados  en  la  concavidad  déla  quilla.  Las  anteras  redonditas  colocadas 
en  los   ápices  ds   los  filamentos.   Ei   pistilo   con  un   germen  dos   veces 
mayor  que  los  dientes  del  cáliz,  un  poco  rollizo  y  aspeso.  El  estilete   tres 
veces  mas  corto  ,  ascendiente  y  persistente,  Ei  estigma  sencillo  y    obtuso. 
El  pericarpio  legumbre  rolliza  con  piecesill©  muy  pequeño,  y  dos  ó  tres  se- 
millas que  sentían  por  fuera  su  división  Las  semillas  de  .figura  de   rombo* 
dumioias ,  y   lustrosas.  Los  cotiledones    dos ,  opuestos  ,  elipticoí,   en- 
terisimos  un  poco  carnosos  ,  lampiños  ,   y   lujosos   por   ambas^super* 
ficies.   La  raíz  en    forma  de  huso  ,    central  ,  con   muchís    raiceciilas 
filiformes ,    orizontales ,    y   oblkjuas  ,    ramificadas    en    otras    capilares 
de  iguales  direcciones.  El  tallo  sufcuticoso,  derecho,  ramoso,  de  cerca   de 
siete  pies  de  alto,  pardo  por  la   paite  inferior  en  algunos  terrenos,  y  mora* 
do  en  otro5¿ázia  la  patte  superior  verdioso,  salpicado  de  puntos,  6  pardos, 
ó  amoratados,  y  muchas  vezes  todo  él  de  color  de  purpura,  eo  que  sobresale 
lo  encarnado.  Los  ramos  alternos,  erguidos,  muy  semejantes  al  tallo  en  su 
color,  rayados  coa  unos  surquitos  blanquecinos.  Las  hojas  alternas,  ala- 
das, con  impar,  con  doze  pares  de  hojuelas  ovales  en  la  mayor  parte  ,  j 
algunas  veces  trasovadas ,  enterísimas,  lustrosítas,  punteadas,  y  que  rema- 
tan en  una  punta   inocente.  El  cavíllo  comoo  ,  rollizo  verdioso.  Los  par- 
ciales muy  pequeños  y  regordidos  ázia  la  base.  Los  lacimos  axilares  ,  dere- 
chos, rollizos,  con  treinta  ó  mas  ñores,  colocadas  unas  enflate  de  otras,  f 
otras  en  situación  alterna  ,  sencillos  y  tres  veces  y  auo  quatro  mas  peque- 
líos  que  las  hojas»  Las  flotes ,  color. carmesí  colocadas   anzootaímeote ,  y 
sostenidas  de  un  píesecillo  rollizo,  tomentoso,  poco  mayor  que  el  cáliz.  Las 
legumbres  de  un  pardo  obscuro  ,y  guando  el  tallo  es  morado,  del  color  de 
éste,  que  quaoto  mas  se  maduran  ,  se  van  poniendo  mas  cabizbajas.   Las 
semillas ,  ó  de  ua  pa?do  obscuro  ,  ó  aegruscas  quando  no  bao  sazonado 
bastante,  ó  amarillentas  que  es  la  mejor  calidad, 

ARTICULO  IV. 
De  fas  terrenos  propios  para  el  añil  y  el  modo  ¿le  beneficiarlos* 
4t.     Ei  añil  crece  naturalmente  en  los  payses  situados  enrre  los  trópi- 
cos, y  se  puede  cultivar  coa  buen  suceso  ea  ios  que  no  distan  mas  de  qaa« 
lenta  grados  del   Equador.  P 

43.  Las  tierras  proporcionadas  para  las  siembras  son  por  de  conta- 
do las  calientes  y  bajas  ,que  no  abunden  de  arcilla  ,  sino  por  el  contrario 
tengan  mezclada  porción  considerable  de  arena:  en  las  muy  húmedas  cre- 
ce de  vicio  y  su  jugo  es  de  muy  poca  utilidad  ,  y  en  las  muy  secas  no  pue- 
de lograrse  sino  á  benefino  de  las  lluvias,  bien  qae  n  é.tas  no  filtan  pro- 
duce la  planta  la  mej  >r  tinta  Como  á  pesar  de  la  dirección  de  su  raíz  00 
profundiza  é,u  deausiado,  tampoco  uquiere  tieuas gruesas,  y  suele  ser 
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Je  excelente  calidad  e!  que  se  dá  en  tes  deígscW.  Eí  meterlo  que  eo-au®, 
meóse  se  sigue  es  el  de  ios  desmontes ,  que  con  cicero  no  dexan  de  prede- 
cir utilidades  visibles :  en  las  tierras  de  mocha  arboleda  te  crian  paquísi- 
mas yervas,  y  quitando  ígs  árboles^  quemando  los  troncos  y  las  t&{*&  &|»$¿ 
les  plantas  ,  que  han  vegetado  á  m  sombra  ,  logran  los  labradores  unas 
siembras  ,  que  ios  escudan  deí  costo  de  limpiar  muy  á  menudo,  y  en  que 
crece  con  mucha  prosperidad  el  xiquilite.-.  Si  en  vez  de  los  desmontes  se 
emplease  el  arado  ,  los  principios  comunes  de  agricultura  dífían  ,  que 
en  menos  terreno  podrían  hacerse  mayores  y  menos  arriesgadas  las  siem- 
bras. En  el  eñocajamitoso  que 'acabamos  de  pasar  hizo  é.ita  tentativa  en  ia 
•  JHbojgnda  llamada  el  Obrage  de  Arana  Don  Clisante  S&easa,  y  quindo  es- 
taba^narchito  iodo  el  x-:quiiite  me  manifestó  lleno  de  lozanía  el  que  había 
sembrado  en  tierras  aiádas. 

43.  En  efecto  coa  el  auxilio  del  arado  podemos  renovar  el  terreno 
'«piatuas  veces  quisiéremos  ,  y  diputar  todas  las  ventajas  de  los  desmontes- 
•agregándose  la  no  pequeña  mejora  de  circunscribir  á  límites  menos  disla- 
tes las  siembras.  Son  muchas  las  ocasiones  en  .que  he  oído  quegatse  á  los 
labradores  de  la  distancia  en  que  twnsa  la  yetva  respecto  de  los  obrages 
y  los  mayofes  costos  que  ¡es  ocasiona  su  conducción.  Todo  el  mal  depende 
Me  que  00 -acostumbrados  á  sembrar  _  mas  que  en  desmontes:  á  proporcioo 
que  van  esteadiendo  sus  siembras  ,  se  van  alegando  sus  encinas,  pudiendo 
-remediar  éste  tocoavenieote  con  sembrar  á  lo  menos  cada  des  años  una 
tni  ma  tierra  ,  volteándola  antes  con  el  arado  para  hacerla  mas  fecunda  ? 
destruirlas  yervas  que  roban  el  jugo  al  xiquilite  Cruzando  dos©  ttes 
veces  la  reja,  y  poniendo  casi  paralelos  los  surcos  ,  seria  truy  fácil  k  re- 
gando por  todos  ellos  la  semilla  y  que  quedasen  entre  linea  y  linea  espa- 
cios, competentes  para  executa*.  después  con  menos  incomodidad  iaslim- 
jfias  que  fuesen  precisas. 

44.  En  los  meses  de  Febrero  y  Marzo  se  ¿errivan  á  machete  ?  coo 
la  mayor  proximidad  posible  ala  tierra  todo  genero  de-nalczas  1  sun  Jos 
troncos  de  xiquilite  que  huviesen  quedado  altos  en  el  corte.  Incendiase 
después  todo  el  campo,  proporcionando  que  estose  verifique  en  ia  láñame  0* 
guante  de  dickos  m^th  no  té  si  por  costumbie'  solamente,  é  por  ooe  se 
tengan  observaciones  muy  seguidas  de  ser  menos  picfkuo  á  esta  operados 
quaiquiera  otro  aspecto  lunar.  Lo  cierto  es  que  el  fuego  beneficia  mucho 
los  campos, desándeles  eo  las  cenizas  una  porción  inmensa  desales  que 
aceleren  y  vigoricen  la  vegetación.  No  ignoran  este  buen  ef  ño  ios  labra- 
dores, no  obstante  que  se  hs  oculta  el  modo  de  producirse.  Otra  ventaja  es 
consumir  el  fuego  la  mayor  parte  de  las  semillas  que  han  arrojado  hs  otras 
plantas  sin  perjudicar  á  las  del  xíquiíite  cerno  no  sea  muy  continuado.  Dio 
la  narorateza  á  estas  semillas  una  cuvierta  durísima  y  qm  solo  eompe  i? 
fuerza  de  la  germinación  ó  un  golpe  muy  cecío. 

ARTICULO  V. 
Medo  de  Sembrar  el  añil  y  preparaciones  de  la  semilla. 
y|f ,    0#  <*os  modos  wkw  1%  ternilla-,  ó  regándola  á  ®mw  de  trigo 
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que  es  e!  mas  rcfóun,  6  pct  ft?ídio  de  estacas-  que  es  !o  que  llaman  s§t# 
brar  ó  macana*,  ju&t^mente  se  ha  preferido  el  primero,  por  que  se  espasie 
con  mas  igualdad  te  semilla  y  toda  la  sementera  queda  con  las  plantas  á 
unos  intervalos  regulares  en  vez  que  peí  el  segundo,  fecundándose  á  uo 
mh mo  tiempo  todos  ©  la  mayor  paste  de  ios  granos,  firman  cepa  en  que  la 
CGncut&encia  de  raices  debilita  proporcionalnunte  los  troncos. 

4Ó.  Para  que  la  ososUzü  (  esíe  nombre  dan  á  ios  granos)  no  se  des* 
perdicie  iautiimente  suele  regarse  una  parte  de  ella,  despojada  ya  de  sa 
fc#y na,  y  la  otra  encerrada  i$rf'á  vía  en  ella,  sin  mas  preparación  que  la  de 
estar  antes  un  peco  trillada  ó  por  caballos  ó  por  ganado  vacuno,  y  las  por- 
ciones que  regularmente  observan  sen  de  cantidades  iguales.  El  azbitrjr  da 
la  trilla  me  párese  preferible  por  todos  titules  á  ios  magos  con  que  t^fiperi 
las  legumbres  en  algunas  partes  de  Zacatecoiuca,  pos  que  á  raas  de  abol- 
sarse muchísimos  jornales  no  $ufie  la'  semilla  con  ios  pies  de  las  bestias  el 
deterioro  que  precisamente  han  de  padecer  maceos  granos  al  golpe  per- 
pendicular de  un  madero  pecado  que  puede  despuntarle  los  ángulos  y  so- 
foca? ei  pequeño  punto  de  que  átb®  esperarse  la  germinación.  Ls  hera  pa* 
ta  trillar  estas  legumbies.no  demanda  costo  mayor;  110  aposento  qual- 
ouiera  puede  servir,  ai  cfé&u  sin  necesidad  de  otra  precaución  que  U  de 
igualar  lodo  lo  posible  su  pabitneñto:  aquí  se  encerrarán  las  bestias  de  no- 
che *>or  el  día  saldrán  al  campo  y  haciendo  esto  á  lo  sumo  quatro  ó  seis 
veces  de  seguida,  cuidando  para  que  la  (filia  sea  mejor,  da  volver  con 
unas  palas  lo  de  arriba  abajo  se  logrará  casi  de?aide  tenerla  semilla  tan- 
bien  acondicionada  como  se  puede  desear.  La  mezcla  de  las  granzas  y  aun 
la  del  estiércol  mismo  aumenta  eo  las  manos  de  los  sembradores  el  volu- 
men sin  desperdicio  de- ios  granes  y  se  consigue  que  osscao  las  plantas: 
alpo  dispensas*  y  no  se  roben  .unas  á  otras  los  jugos  nutritivos,  como  suce- 
úzm  aquellos  almacigos  que  llaman  vulgarmente  manchones. 

47*     Dv  Simón  Pérez,  que  lleva  mucho  tiempo  de  exeteitarse  en  es* 
te  genero  de  .labranza-,  me  ha  asegurado   que  asi  lo  ptá&ca,  y   que  sol® 
pot  falta  de  experiencia  hizo  trillar  con  mazo  el  primer  ana, 
r  ,  ARTICULO  VI. 

De  la  germinación,  incremení9x   sazón  y  diversidad  de  sus  ¡ug^9 
sepun  sus  distintas   edades. 

48.  Si  e!  tiempo  fuere  favorable,  sino  escasearen  las  UuviaSf  quatio 
dias  después  de  la  sietnbta  van  brotando,  los  dos  cotiledones,  ú  hojas  se- 
ttiirales  del  añil.  Rápidamente  crece  todo,  y  á  Sos  tres  ó  quatro  meses  es- 
tá la  planta  en-  aptitud  de  cottam;  Acrece  á  los  cinco,  y  uno  y  ***W?. 
dos  después  tiene  y*  en  toda  sazón  las  semillas.  t 

49.  Como  La  duración  natural  de  este  semiarbtsstoesde  tres,  oqua* 
tro  f.-ños,  hecho  el  primer  coste  que  llaman  de  tinta  oueva,  testa  para  los 
siguientes  el  de  los  retoños  que  producen  mayos  calidad  de  tinta,  dan- 
do menos  trabajes- su  extracción.  .  -      •  .    ,      ^flca-i 

50.  Tedas  las  plantas  llegan  á  su  madurez  después  de  haber  pasa 
4o  desde  su  batimiento  por  aquellos  estados  intermedios  que  llamamos  ea* 
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^fes  en  los  snimales  Todas  en  general,  quanto  mas  jcvenes  fueren  tarto 
.oías  feble  y  delicada  tendrán  la  ttxíura  de  sus   vasos  y  qu&oúo   m>  ¡»  &¿ii* 
guamas  dura  y  iefkza.  . 

$i.  Su*  jugos  mismos  van  padeciendo  una  alteración  succesiba 
poco  diferente  de  ¿a  que  advenimos  eo  ios  animales  ,  itÉuyetáo  trucho 
sen  la  naturaleza  de  eilos  la  del  clima  y  terreno  en  que  nacieren  tos  ju- 
gos de  las  plantas  tiernas  son  pm  lo  común  muy aguanosos  y  .adquieren 
demasiada  .tenacidad  en  la  vejes.  Un  temperamento  muy.  húmedo  recaiga 
de  agua  las  sustancias  vegetales  y  esta  diluye  mucko  .sus  humores.  El  se- 
co por  el  contrario  los  concentra  mas  y  mas  y  hace  t esaltar  el  vigor  <fe 
sus  mtiticipios' 

y  ,5  a*  Contrayendo  pues  estas  de  orinas  al  xiquilite  debe  cencía* 
irse  que  el  muy  tiet no  dará  unos  zumos  crudos,  de  que  no  pueda  resulta* 
oi  ui  mediara  añil,  y  que  el  muy  v*ejo  producís  á  peco  y  de  mala  cali- 
dad Así  mismo  la  ..experiencia  tiene  acreditado  á  todos  los  cese  che  tos 
que  el  xaqmíite  en  el  tiempo  muy  lluvioso  linde  menos  tirita  y  de  calidad 
inferior  á  el  que  se  corta  en  días  sesenoss  que  aquellos  manchones  que  se 
crian  en  térsenos  areniscos  y  secos,  dao  mas  utilidad  que  los  que  banhá- 
Cido  eo  Jos  b?  xi(  s,  y  cuyas  ..ta ices  .han  estado  anegadas  en  la  humedad, 

53.  La  juventud  de!  x  quiiite  es  aquella  záud  e&  que  sus  jugos 
se  "hallan  en  ia  mayor  perfección.  Conócese  esta  época  de  su  vida  en  el 
color  mas  encendido  de  sus  hojas,  ¡o  jugoso  dé  su  tallo  y  una  especie  de 
espuma  que  liega  á  trasudar  en  la  ahe tr.quiliad.ura  de  las  ramas  poco  antes 
de  florecer.  La  naturaleza  entonces  indica  que  ha  llegado  ia  '  platta  á  su 
mayor  perfección  y  que  f  .-rmado  y  eorrobustecido  el  individuo,  se  halla 
en  disposición  de  multiplicar  su  especie. 

54.  Si  en  estas  circunstancias  atendidas  las  detrás  se  cortará,  úi~ 
ficiimente  predecirá  otra  tinta  que  la  que  llaman  flor  En  la  edad  mas 
abarcada  van  deteriorándose  sus  humores,  pierde  lo  mas  uno  de  ellos  ea 
la  feu&íficasion,  y  después  de  ella  se  enhej^zeo  cerno  todo  el  testo  de  2a 
planta. 

55.  Mas  como  ella  tiene  una  duración  de  tres  é  quatro  años,  se 
ttejuvenece  en  cada  uno  de  ellos  hasta  que  en  el  ultimo  'termina  su  ve- 
jez y  duración.  Cada  año  va  siendo  mejor  ja  tiota  que  se.exti^  de  una 
¿sisma  planta  coa  tal  que  se  guarden  las  reglas  precisas  pasa  00  mal©* 
gratla. 

ARTICULO   VIL 
$  De  las  iimpi@$.  \ 

%6  Las  raices  vividoras  y  las  semillas  que  esparcen  ó  los  vies- 
as ó  los  paxatos  hacen  que  dentro  :de  breves  días  vegeten  con  el  xiquili- 
te  otras  muchísimas  plantas  entre  las  quaies  son  las  mas  comunes  los  acá- 
guales,  doronicum  pardalianches,  La  flor  de  muerto  melapidum  mexica-- 
num-  El  cardo,  argemone  americana  combolbulos,  lantánas¿  melar»  pedios, 
coreopsides,  y  heíiantos&c.  Esto  obliga  á  repetir  las  limpias  que  exe- 
etstaa  mu machíes,  y  se  ahorrarían  segurarfte&te,..  tes  costo?  sin 'incoa* 
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veniente  aíginn  si  la  siembra  se  hiciera  á  surcos  como  propuse  poc# 
antes  por  qu>  quedando  entre  unos  y  otros  bastantes  espacios  libres  po» 
d¿isa  andar  por  ellos  ios  caballos  pastando  las  yervas  que  debeo  anaa- 
carse  sin  pborear  e!  xiquilite. 

57.  Bien  sabido  es  que  e¡  caballo  no  come  esta  planta  y  el  ga- 
nado vacuno  ia  pospone  á  qaaiquiesa  otra  y  no  la  debora,  sino  es  guando* 
c©  ÚQnea  con   que  sustentarse. 

Articulo  FUL 
Sobre  las  partes  del  xiquiltte  de  que  se  extrae   la  tinta» 

$8  No  son  codas  ias  partes  de  este  vegtíal  Us  que  produce» 
indistintamente  el  añil,  y  eo  pmcba  de  ello  referiré  los  hechos  sigüisotes. 
Piocuré  empííar  con  separación  las  hojas  solas  en  una  canoa,  é  ¿gjfil  pe- 
so de  tallos  y  ramos  en  otras  por  varias  ocaciooes  Las  hojas  solay  y  con 
nueve  horas  de  remojo  me  produxeron  muchísima  tinta,  y*ios  troncos  y 
tamos  aun  habiéndolos  sugetado  á  mas  de  setenta  y  dos  horas  de  macera* 
clon,  no  me  rindieron  ni  un  grano. 

59.  Puse  al  fuego  en  un  perol  una  cantidad  de  hojas  solas,  y 
©tía  igual  en  otro,  de  troncos  y  ramos  El  primero  me  dio  tinta  de  taa 
mala  calidad  como  la  que  sale  por  fueg< ;  y  el  seguodo  un  jugo  espeso  de 

,  color  pardo,  semejante  al  txuadio  que  puede  sacarse  de  quaJquíera  otro 
f  egetai, 

60.  Hice  mis  experimentos  á  fines  de  Septiembre  y  principios  de 
Odubre5  y  el  xiquilite  estaba  ea  ñor:  tal  vea  eo  otra  época  variarán  los 
i  exultado*;  pero  sí  así  00  fuere  00  debe  causarnos  la  menor  estrañeza..  Las 
plantas  son  unos  seres  organizados  y  vivientes,  que  eo  distintas  partes  de 
su.  cuerpo  hacen  secreciones  tan  diversas  como  ios  animales  en  el  suyo» 

61.  El  balsamo  olorocisimo  eo  sis  cotteza,  carece  hasta  del  olef 
fissts  remiso  eo  sus  flotes.  Las  de  ias  rosas  y  claveles  tíeaeo  un  olor  fra* 
g:ntisimo  de  que  caieceo  los  tallos   y  las  hojas. 

6a  La  sustancia  leñosa  de?  biasil  dá  la  tinta,  que  no  puede  sa« 
carse  ni  de  su  corteza,  oí  de  sus  hojas,  ni  de  sus  flores*  Seria  cansadísimo 
si  me  pusiera  á  citas  ex:mplos  de  esta  ciase,  tomados  de  casi  todos  los  ve* 
getaies  Las  hojas  de!  xiqtaiiite  tienen  entie  las  menudas  fibras  de  su  tes- 
tusa  innumerables  glándulas  en  forma  de  vegtguitas,  perceptibles  con  Mi- 
croscopio» Estas  son  tal  vez  las  cucañas  eo  que  filtra  la  naturaleza  aquel 
precioso  jugo. 

63 ,  Los  hacendados  pueden  si  gustan  repetir  estos  esperimeti- 
te?,  y  calcular  si  fes  tendrá  mas  cuenta  empiiar  solamente  hojas  éCcontí- 
$uat  por  su  método  ordinario.  Lo  que  00  admite  duda  es  que  una  pila  de 
b >  jas  solas  producirá  ío  menos  seis  veces  mas  tinta  que  otra  igualen  que 
promiscuamente   se  halian   empiiadu  br jas  troncos  y  ramos. 

04.  Orno  por  los  experimentos  anteriores  reconocí  que  nada  tiene 
de  volátil,  ni  de  evaporable  la  materia  colorante  del  añil ,  era  natural 
presumir  que  *un  quando  las  hojas  lleguen  á  secarse  no  por  esto  han  per-i 
¿ido  su  tinta,  Quise  que  la  es^erieacia  me  desengañase  sobre  esta  cor  ge* 
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gema,  y  para  ello  seqaé  de  proposito  af  so!  por  mas  de  echo  días  una 
porción  de  jciquihte,  lo  empiné  después,  y  saque  añil  a  urque  de  muy  ¡sa- 
la calidad,  por  que  seguramente  no  !e  oí  todas  las  hetas  de  semejo. 

AHTKULO   IX. 
Enfermedades  del  Xiquilíte    ó  añil. 
6f.     El  xíquiute  como  las  demás  sustancias  organizadas  eua  es* 
puesto  á  aquellas  alteraciones  que  llamamos   er.fermedades,  y  dependeo 
de  causas  unas  veces  externas,  ir. ternas  otras,  y  cuas  de  atibas    Los  vi- 
al tos  térsales  ie  son  poco  favorables,  aumentan  de  ordinario  su  traspi- 
ración, y  a  reynan  mucho  tiempo,  llegan  á  secarlo  y  consumirlo   Suelea 
algwias  veces  aparecer  primero  en  las  hojas,  después  en  los   tamos  tiei* 
no^Vr  últimamente  en  lo.  troceos,  unos  puntos  negros  que  por  una  jus- 
ta analogía  pueden  llamarse  gangrenosos.   No  es  común   este  vicio   cero 
quando  llega  á  atacar  algunas  matas  no  dtxa  de  hacerse  contagioso    El 
remedio  será  cottar  prontamente  y  quemar   las  engangrecadas,  para  'im- 
pedir ¡a  propagación  de  este  mal.  Otras  veces  comienzan  á  perene  pali- 
das  ¡as  hojas  y  quaoto  mas  crece  y  se  aumenta  esta  palidez,  »as  y  tras  se 
va  marchitando  la  planta  hasta  morirse.  No  tendré  repugnancia  en  com- 
parar con  la  latericia  este  achaque  que  presumo  no  se  derive  de  otro  ori- 
gen que  de  ia  obstrucción,  ü  ob  trucciones  en  ¡os  vasos  condi^  res  de  Ja 
savia,  de  que  resulte  la  falta  de  circulación,  en  que  consiste  la  vida  del 
vegetal  • 

66.  tos  ¡oseaos  hacen  en  él  algunos  desttosos:  acostumbra  el 
oomegen  apoderarse  de  sus  raices  introducirse  por  el  corazón  del  tronco 
y  secado.  La  langosta,  que  vulgarmente  llaman  chapulín,  lo  devora  ea 
pocas  horas  Las  orugas  hicen  mas  considerable  perjuicio  y  solo  ¡o  igua- 
lan ¡as  iarbas  de  algunos  escarabajos,  y  otres  coleópteros  que  anidan  ó 
en  las  mismas  raices  ó  en  el  tronco.  "rfts? 

ARTICULO  X, 
Virtudes    Medicinales  del  Xiquilite. 
■  67.     Entre  los  Mexicanos  antiguos  se  cono  el  x?qui¡iie,por  ana 

de  las  puntas  medicinales,  y  empleaban  los  polvos  hechos  de  tronco 
Bólido,  para  mundificar  ¡as  ulceras  inveteradas,  y  por  esta  razón,  cerno 
dice  Hernández,  se  solían  llamar palmc^tli  Las  fc<  jas  majadas  v  anli- 
'cadas  en  forma  de  cataplasma  á  la  cabeza  de  los  crfics,  decían  que  lee 
aplacaba  el  calor  y  aliv.ava  ¡os  dolores.  Con  el  munu  fln  ¡as  usaban  mi 
ceraaas  antes  en  agua  en  calidad  de  fomento,  ó  linimento  para  el  cere. 
fcro.  *.o  el  día  suelen  Jos  trabajadores  hacer  «so  de  ia  raíz  y  de  las  U¿¿, 
las  de  las  pilas  de  cocimiento  en  las  fiebres  ibtermiiertcsjpeio  no  se  que 
hayan  logrado  buenos  ef.dos  los  enfermos,  y  á  caso  el  aprecio  de  «tí 
tnedsciaa  es  semejante  al  que  hacen  los  maiineros  del  elquitiao,  y  los  sol- 
dados de  la  pólvora.  Cada  uno  quiere  curarse  con  ¡c  que  re  ercuentr.  i 
«nano.  Las  reglas  de  analogía  00  nos  dan  otra  presunción  scbrelcs  efp- 
Éios  del  x-qu.lite  en  el  cuerpo  humano,  que  la  general  de  ¡as  pjaetas 
de  su  orden,  y  es  el  ser  datulentas,  como  «a  t&fto  lo  sen,  88a  aquellas 
de  que  hacemos  «a  cofistíino  dissto.  *<«««» 
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ARITI  ULO  IX. 

Descripción  de  as  oficinas  y  utensilios. 
.  68.  E!  uso  económico  de  este  vegetal  ese!  que  coicamente  lo  teco- 
ttiencia,  y  en  esto  pos  con  $  ¿guíeme  pwcwaté  wéndeYme  lo  preciso  á  fin 
de  que  se  tengan  las  noticias  mas  el  asas  sobretodos  ios  pumos  cooser- 
mentes  á  la  extracción  de  su  íecuia.  Para  eib  me  parece  oportuno  anti- 
cipar en  este  articulo  la  descripción  de  las  cuernas  y  utensilios  que  nece- 
sita 11a  cosechero,  agregando  mis  refbx sones  sobre  los  de£,tfo*quehe  oí 
taclo  es  las  que  se  tienen  comunmente  en  los  haciendas, 

p>     Én  ninguna  deben  ftítaj  sus  respeaivos  obrajes,  que  se  cota- 
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la  cantidad  de =  xiquiiite  que  deba  beneficiarse  Casi  nunca  hay  me L  de 
tíos,  y  ea  figunas  haciendas  no  bastan  diez  y  seis.  <?      " 

70»  s  La  poniera  pila  llamada  de  cocimiento  ó  remojo,  u  la  su  perica 
a  toda.,  $«  6gura  es  ó  ndangular ,  ó  quadiada,  y  sus  dimensiones  varias 
en  ranas  panes,  Hay  pilas,  aunque  pocas", '.que  admiten  ciento  veinte 
cargas,  poco  mas  o  meaos,  las  hay  de  ochenta,  y  el  mayor  numero  no 
^ueije  conrear  mm  de  quacenta  Cada  carga  pesa  de  ordinario  deze 
Wfobaí.  tafabnca  de  ladrillo  ó  piedra  y  mezcla,  y  las  naie^estáo  re* 
pecadas  .interior menee  con  argamasa  isa. 

71.;  La  segunda  pila' es  la  del  batido,  cuyas  dimensiones  son  por  fc 
éomuo  poco  áisiiatasdé  Jas  déla  primera,  su  situación  es  de  ba¿p  del 
fmm  de  aquella,  par  a  poder  recibir  toda  el  agua  que  se  le  ha  de  pasar 
||  ella  para  batirse,  Bl  pabimeoto  de  una  y  otra  esta  un  poco  inclinado 
apa  uparte  anterior,  para  facilitar  la  salida  del  agua,  y  en  esta  segun- 
da hay  una  concavidad,  ó  pozo,  llamada  reposadera  en  frente,  y  en  la 
ftanaedicion  del  bitoque  para  acabar  de  agotar  el  agua  sin  desperdicio  de 
la  nota  y  poder  recoger  allí  la  que  queda  pegada  por  todo  el  fondo  w 
trasladarla  con  mayor  facilidad  á  las  piletas  por  medio  de  las  jicaras  v 
cantaros.  , . .  .  * 

1P  hz  *«ce*a  es  muy  pequeña  y  unas  veces  está  situada  debajo 
del  biseque  de  la  segunda,  y  otras  á  su  nivel:  los  Franceses  la  liamaq 
DtaMotm  y  mu®  nuestros  hacendados  tiene  el  nombre  de  Pileta,  $u  oficio 
es  recibir  la  t¿nta  cargada  todavía  de  alguna  agua,  para  que  se  asante 
aquella  en  su  fondo  y  vaya  mas  espesa  á  los  coladore  :  en  su  centro  hay 
impuso  de  reposadera  con  el  mismo  de>tioo  que  el  de  Ja  otra  E>ta  pi- 
teta  y  la  del  batido  tienen  una  avertura  longitudu  á!  que  en  el' tiempo 
de  los  trabajos  se  cierra  con  barro  y  succesibamente  va  abriéndose  iz  arri- 
ba abaso  á  proporción  que  se  necesita  ir  desaguando  sin' perdida  de  la 
fécula.  En  todas  generalmente  se  procura  tener  el  mayor  asé->>,  no  estan- 
do por  demás  prolixidad  alguna  en  esta  parte,  por  que  de  su  f.ita  resul- 
tan unas  tintas  sucias,  que  aunque  por  todo  ¡o  demás  debierao  cootarse 
«ntic  las  calidades  superiores,  desmerecen  mucho  por  este  deftfto;  de 
aquí  es  que  procuran  Sos  cosecheros  inteligentes  cescíoraese  por  si  rhi$- 
frío»  de  h  limpieza  de  sus  pilas,  haciéndolas  iabat  pérfidamente  todos 
¿os  cías  aaus  de  comenzar  ¿us  operaciones. 
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73.  Si  al  tiempo  de  construirlas  se  cuida  deque  íos  paSinsentos 
«o  formen  hendeduras  y  tanto  estos  como  Jas  paredes  estén  bien  zula- 
queadas, y  presenten  unas  supeificies  quaoto  mas  lisas  sea  dable,  se  lo- 
grará con  menos  trabí jo  conseguir  mayor  limpieza. 

74  fio  doñee  el  agua  es  abundante  se  coloca  entre  pila  y  pila  de 
loscbrages  noa  rueda  vertical,  cuyo  eje  atraviesa  las  dos  pilas,  que  tiene 
4  los  lados  ,  y  se  sostiene  en  unos  trozos  de  madera  escáyadós  ea  semi* 
jaculo  ,  que  en  vez  de   pernos  están  puestos á  un  bordo  y  otro. 

7$.  ..Una  rueda  sisve  comunmente  para  batir  dos  o.biages,  y  segua 
la  abundancia  ó  escasez  de  agua, y  mayos  longitud  del  eje,  podrá  hacer  !q 
fnisnjq  con  quatro  6 mas.  La  circunferencia  tiene  porción  de  cubos  hechos 
de  labia,  cayendo  sebee  los  quates  el  golpe  de  ¿gu;a,  que  se  díiíjé  por  una 
íargea,  la  pone  en  movimiento.  El  exe  porun  lado  y  cuben  la  parce  que 
cae  sobre  las  pilas  tiene  qüatro  aspas  en  ángulos  ?e&os,  las  quales  rema- 
ban en  palas? que  alternativamente  se  introducen  al  agua  para  ida  beti< 

16.  Eo  las  haciendas  que  se  escasea  el  agua  bateo  con  Éuedaforí* 
201? tai,  llamada  cataríoa^  movida  por  caballos  ó  muías. 

77  La  superficie  interior  de  esta  rueda  time  treinta  y  dos  dientes 
„que  traban  en  las  estrias  de  no  tamborete  puesto  al  extremo  úqí  eje  que 
.sostiene  las  aspas  4  ' 

7&  Según  fuere  el  numero  ,de  las  estrías  seiá  la  velocidad  del  bnh 
Jo,  p^es  suponiendo  que  sean  ocho  ,  Ínterin  la  rueda  oiizontal  ¿a  um 
vuelta  completa  ,  deberá  dar  quátro  el  tamborete,  En  las  pocas  panes  que 
M  batir  con  éste  artificio, noté  dos  defectos  muy  capitales  ,  que  seda 'bué* 
no  corrigiesen  ios  bacéodados.  Consiste  el  uno  en  la  costa  área  que  tiene  la 
éestia  qm  andar  ,  lo  que  ocaciona  que  ,  moviéndose  cüculáicnente  en  un 
espacio  pequeño ,  padezca  vértigos  ,7  se  inutilice  dentro  de  muy  poco  tí- 
trapo.  El  segundones  la  suma  oblicuidad  de  las  cuerdas ,con  que  tiran  pos 
estar  ó  muy  baxc  ó  muy  alto  el  espeque,  lo  que  fatiga  también  mas  á  las 
bestias,  las  quales  si  tuviet§|3  el  esfuerzo  eo  una  dirección  paralela  á  su 
pecho  y  por  un  circulo  quatro  veces  mayor  á  uo  andando  mas  despacio^ 
,-movema  con  mas  celeridad  y  de  un  modo  mas  informe  la  spfdav 

79.  A  penas  he  visto  unas  quantas  pilas  de  batido,  cuya  constipe- 
í  c;on  00  me- parezca  errada,  y  nada  conforme  aj  destico  ¿o  que  deben  seivjf: 
son  por  lo  común  tan  grandes  y  boedas  cc«no  las  del  cocimiento,,  y  las 
aspas  á  penas  pueden  mover  la  paite  superior  del  agua,  que  han  de  batir. 
m  los  obsages  dirigidos  por  arguello  soa  jas  pilas  del  batido  casi  al  do- 
JMe  .mas  largas  que  las  del  cocimiento  y  apenas  pasa  de  media  vara  el  alio 
M  que  llega  ei  agua  en  ellas.  Por  este  me^ío  se  consigue  batir  con  uoifor- 
midad  toda  la  masa  del  liquido  en  vtz  de  que  batiéndose  en  les  otros 
®bttage$  solamente  la  parte  supe? fkíal  no  es  raro  que  se  vean  clarear  Wili 
las  legias  erando  toda  vía  crudas  en  el  fondo,  A  que  se  rgiega  ene 
.Sofitos  mas  largas   y  menos  hondas  fueren  las  pilas' de  batido  pre¿ea« 
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:  tan Jo  e!  agur  una  mayor  superficie  y  una  resistencia  raes©*  paira  el  lm¿ 
pulso  de  las  aspas,  describirán  estas  circuios  mayores  y  cortarán  el  agua 
en  mayores  arcas,  moviéndola  por  consiguiente  coa  mis  perfección  y  proa* 
titui. 

8?.  E.te  aviso  será  de  mayor  importancia  para  aquellas  hacienda* 
enque  la  falta  de  aguas  obligue  á  emplear  las  tuedas  catarinas  movidas 
por  bestia;;  $e  fatigarán  estas  meóos  y  batirán  mejor.  Últimamente  será  mas 
f 4cil  poder  observar  en  su  totalidad  la  precipitación  de  ia  tinta  ,  desmiou- 
yéndose  ia  densidad  del  medio  á  proporción  que  se  desmsnuya  su  aítu*a, 

8í.  Los  coladores  son  uias  mangas  de  Lona  de  algodón  de  vara  y 
media  enquadro  ,  coa  poca  diferencia,  atadas  por  las  esquinase  (fosearais 
sostenidas  de  sus  respetivos  puntales»  ¿ 

8a.  La  piensa  se  f  >xms  de  varios  maderos  atravesados ^ue  se  sobre- 
ponen á  la  pila  del  remojo  quaado  esta  llena  y  se  llaman  costillas  Enci- 
ma de  estos  se  colocan  usas  vigüelas  en  dirección  conrearía,  haciendo  una 
especie  de  cortejado  que  se  sugeta  pot  medio  de  unos  troncos  verticales 
que  afianzan  asas  vigas  colocadas  o  rizan  tai  mente  sobre  las  pilastias  que 
con  este  destino  se  lebaotan  en  los  ángulos  de  la  pila. 

83  bv»  asoleaderas  son  los  que  ouestios  hacendados  llamantes* 
dales,  y  se  componen  de  unas  estacas  ahorquilladas  puestas  una  en  frente 
de  otra  en  lineas  paralelas  con  palos  atravesados  en  las  abarquilladlas 
sobre  que  colocan  omoatalmeate  las  labias  en  que  viene  la  tiota.  La  raag« 
nitud  de  estas  determina  ia  distancia  en  que  deben  estar  enclavadas  las 
estacas  Q  a  siquiera  madera  se  emplea  para  el  efe&o  y  no  se  cuida  mas  que 
de  escogerla  de  alguna   resistencia. 

84.  Las  Bodegas  son  unos  salones  mis  6  menos  grandes  según  la 
abundancia,  ó  escasez  iel  fruto  que  háblese  de  almacenarse. 

8$*  El  Surtimiento  de  canucos  y  guacales  (ad  llaman  en  Guatema- 
la á  tas  jicaras,  ó  tazas  que  hace  quaute cómate  ^  ó  crecencia  ternata)  y  bate» 
as,  es  indispensable  á  ios  hacen  jados  son  bastante  conocidos  estos  uteaci* 
líos  para  detenerme  en  su  descripción. 

ARTICULO  XI!. 
Del  Agua. 

86.  Las  operaciones  principales  4el  añitero  necesitan  precisamente 
abundancia  de  agua:  sin  ella  nada  puede  hacerse  en  las  haciendas:  su  caí 
liiai  iaftuye  no  poco  en  lo  mas  píonto  ó  tardío  de  la  operación.  La* 
aguas  calientes   la  hacen  mas  breve  y  se  retardan  en  las  frias.       ^ 

87,  Si  están  revueltas,  6  lodosas  pueden  según  las  sustancias  ete- 
logeiías  que  la  hayan  enturvi.ado  rebaxat  la  calidad  de  la  tinta,  y  nunca 
es  de  miyor  importancia  la  probxiiai*  y  el  aseo  que  quaado  es  inevitable 
servirse  de  este  genero  de  aguas  Todos  lo?  hacendados  cuentan  pot  ubia 
aecesarisima  el  e.taaqu  ,  ó  rearen   ínrn  Jtati  á  las  pilas. 

ARTIVLO  XI IL 
D¿  h  fifjga   del  xiqíi'lite. 
83,     Luego  que  el  x^uüite  e*ta  en  su  verdadero  sazón  debe  carnea- 
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£*t  acortarse,  Fl  ctnó^clo  que  entortes  debe  tereré  esíe  «o  ed®rtirdít 
el  nuevo  coa  el  viejo,  ni  el  que  ha  nacido  en  terrenos  borneaos  coa  el  que 
nació  en  los  secos,  si  se  quiere  sacar  uoa  buena  tinta.  La  yerva  nueva  co* 
tno  que  tiene  mas  débil  el  texido  de  sus  vasos  y  sus  jugos  menos  espeso! 
.entra  con  mas  prontitud  en  la  fermentación  que  otra  en  que  se  verifique  ío 
contrario,  y  mezcladas  promisquameote,  la  pudricion  anticipada  de  la  una 
perjudicará  mucho  ala  otra- Debe  pues  cortarse  el  xiquiilte.  de-igual 
edad  y  terreno  y  procurar  que  aun  tiempo  mismo  con  muy  corta  difeten- 
ciase  vaya  segando  todo  el  que  ha  de  servir  para  una  pl¡aá&  ;  per  que  el 
que  lleva  más  horas  de  cortado  fer menta tá  mas  pronto  que  el  que  lleva 
roemos  ,  y  se  notará  fa  misma  discrepancia  respedo  de  la  yeiva  que  1  ubie- 
re  estado  expueua  al  Sol  algunas  horas  comparada  con  la  que  hubiere 
estado  á  la  sombra. 

89.  iüebe  asi  mismo  zelaese  prol?x~mente  que  no  se  mezclen  otras 
yetvas  coo  el  xiquiliíe  ,  pues  el  diverso  extudo  áeellsís  alterará  la  puse- 
teza  que  dehg  solicitarse  en  la  ti  ota. 

90,  La  siega  se  hace  con  beses  y  en  el  mismo  esmpo  se  vá  atando 
en  manojos  ,  ó  hazesdetresarrovas  cada  uoo. 

91-  Si  eo  virtud  dejo  dicho  antes  se  emprendiese  beneficiar  sola* 
mente  las  hojas  (5,)  me  parece  que  se  lograrían  dos  ventajas:  la  una  sacas 
mas  y  mejor  tinta  de  cada  pila,  y  la  otra  conseguir  antes  de  dos  meses 
iguales  utilidades  de  ios  retoñas  que  brotarían  muy  eo  breve,  y  en  esees- 
pació  de  tiempo  llegarían  á  su  perf  da  sazón, 

-92.  Nada  seta  mas  fácil  que  hacer  esto  sin  el  mas  pequeño  desper- 
dicio pues  quando  se  repute  impracticable  y  dispendiosa  la  ptoüxidadde 
ir  separando  solamente  las  hojuelas,  no  será  el  podas  los  ramos  tiernos 
desando  ilesos  los  troncos. 

93,  Si  eo  ums  sacas  ó  mangas  de  lona  ©  estera  se  van  recogiendo 
estos  ramos,  á  penas  se  perderán,  muy  pocos  y  se  abonará  el  trabajo  de 
k  atando  manojos. 

ARTICULO  H1V. 
"Del  moda  de  empilar  el  xtquiUte9 

94  Junto  ya  ei  xiquilite  ceica  de  los  ebrages  se  van  colocando 
por  Ja  tarde  los  haees  orízontalmecte  en  la  pila  del  remojo  hasta  llenarla 
del  todo  sin  dexar  libre  otro  espacio  que  el  coi  respondiente  al  bitoque 
psra  facilitar  el  manejo  de  este  quando  sea  necesario  que  pase  el  agua  & 
la  pila  del  batido. 

*  9f .  Acomodase  entonces  la  prensa  que  no  debe  apretar  demasiado, 
pues  su  destino  es  contener  solamente  la  yerva  para  que  no  surja  quando 
se  Uem  de  agua  la  cuba  Nada  hay  mas  erróneo  que  la  opinión  de  los  pi- 
leros que  creen  que  el  designio  que  se  llevaos  esprimír  el  jugo  del  xiqui- 
lite  y  con  ésta  falsa  persuacion  comprimen  quacto  mas  pueden.  El  agua 
sola  extrae  toda  la  materia  colorante  y  se  empedirá  su  acción  siempre 
que  una  compresión  excesiva  le  ponga  obstáculos  para  penetrar  el  vege- 
tal en  todos  sentidos, 

96* 
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£5     Bien  se  echa  4a  ve?  que  si  se  empllata  con  solo  los  ramos  tiernos 
híbria  variad  ja  suáaaciaí  en  el  metido.  Vuelvo  á 


repetí?  aquí   que 

se  debe  tener  sumo  cuidado  conempiUc  xiquiüte  de  una  mismo  edad  us 
mismo  terreno,  y  cortado  á  un  tiempo  nmrjaov 

97.  Si  media  hora  después  de  empalado  el  xfquiiite  seiotroduce  la 
tnanoeo  él,  se  percibe  un  calor  intolerable,  cuyos  grados  uo  pude  medre 
por  babetseme quebrado  todos  mb  tesmometros 

98.  Huta  ahora  no  se  ha  determinado  ia  cantidad  de  agua  6)  que 
deba  corresponder  á cada  porción  de  yes  va  para  su  mejor  y  mas  prooto 
beneficio,  io  que  hacen  en  ias  haciendas  es  llenas  la  pila  basta  cubile  to- 
dos ios  maotjt  s,  y  en  orden  al  tiempo  en  qr»e  abren  la  piesas  óe^ísfaque 
para  esto  sé  gobiernan  por  la  probabilidad  délas  huías  que  nece¿ ]tk  de 
Remojo,  £ 

ARTICULO  XV. 
De  la  fermentación  del  xiquihte* 

99}  A  poso  de  estar  en  infusión  el  xiquihís,  sus  ojas,  ramos,  y  troa* 
eos  se  cubren  de  uoas  vegiguillas  transpatentes  que  do  son  otra  cosa  que 
el  ayre  con  aquellas  alteraciones  que  en  igualdad  de  circunstancias  pade- 
cen todos  ios  vegetales,  Desprendidas  estas  íes  succeden  ottas  que  vari 
siendo  cada  ves  en  menor  numero  y  todas  van  á  romperse  á  la  superficie 
del  agua, 

100.  Esta  poco  á  poco  va  enfueviandose,  temando  primero  un  céíoe 
de  aabar  trmy  claro,  que  gradualmente  va  siendo  mas  intenso,  hasta  po- 
derse per  lo  comyo  parecida  al  vino  blanco  de-canárias,  del  qual  va'  pasando* 
con  igual  graduación  desde  ei  verde  mas  remiso  hasta  el  manzana. 

1  í.  A  proporción  que  se  va  esto  verificando  se  nota  en  la  supeifi-- 
cíe  deíagua  una  cata  grasosa,  que  mientras  mas  tiempo  corre,  va  siendo 
píayor  y  mss  gtuess,  su  color  varia  mucho,  suele  tener  un  ceniziento-nray 
fe*K  $  suele  verdeguear  algunas  vece  ;  peso  las  ma¿  se  presenta  coa  ñn 
feesmose  morado  tornasol  como  pecho  de  p&jorna. 

roa.  Este  es  un  verdades  o  aceyte  -7;  qu?  me  parece  que  estaba  su- 
perabundarte en  el  iiquriite,  y  no  había  entrado  en  convinacion  con  los 
principios  que  facilitasen  su  mezcla  con  el  agua  Tiene  todos  los  earaéle- 
tes  de  las  sustaocías  oleosas  que  he  comprobado  con  mis  propios  experi- 
mentos» 

¿03.  Por  si  fueren  e*tos  capaces  de  producir  alguna  utilidad  debo 
advertir  aquí  que  es  inflamable  como  los  demás  azeytes/y  que  conreado 
con  los  álcalis  especialmente  cáusticos  forma  jabón. 

104.  A  las  dos  ó  tres*  horas  de  maceraciones  ya  bastaste  sensible  ea 
la  pila  de  remojo  ut  hedor  alcalino,  f8)  semejante  al  que  despiden  las 
fcojas  de  las  celes,  nabos,  sábanos  y  demás  plantas  crucií  mes  al  tiempo 
de  podrirse  No  proviene  este  hedos  en  las  puttef  ¿cienes  de  ias  sustancias 
animales  y  vegetales  mas  que  del  álcali  volátil  que  ó  se  desprende,  ó  se 
foima  con  el  fec  vi  mié  rito  intestino  de  la  materia  que  se  está   pudriendo. 

105.  íLiitie  tai.to  se  vé  saiii  de  la  ciaba  mayos  porción  de  ayre,  qué 
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por  que  de  contado  no  es  todo  de  una  misma  especie.  Pote  !as  ofcei  vaciones 
de  Lebio^d  coosta  que  una  gran  poicion  es  del  fixo,  llamado  ácido  car- 
bónico, y  la  historia  de  la  putíí  facción  nos  indicaría. que  r?o  faltaba  aíii 
el  inflamable  i*)  quando  no  hubiera  expetiencias  de  haberse  con  ekóto 
incendiado  en  las  mismas  pilas  este  gas. 

106,  Al  molimiento  de  la  fermentación  se  desunen  y  desprenden 
Jos  principios  constitutivos  del  xiquiiite,  disuelve  el  agúalos  gomosos 
jabonosos  y  salinos  de  que  es  verdadero  mestiuc,  y  los  resinosos  ,  y  fe« 
culentqs  atraídos  por  los  primeros  ,  y  destruida  su  adherencia  con  ellos, 
quedan  suspendidos  el  el  liquido  ,  alterando  sn  trasp&riencia  ,  y  dando 
cor  ésto  una  prueba  demostrativa  de  no  haber  entrado  en  eonvinacion 
con^ 

107.  Quanto  mas  dura  el  remojo  abaeza  mas  la  putrefacción,  y  co- 
mo ésta  puede  ir  confundiendo  mas  y  mas  unos  principios  con  otros  ,  y 
resultar  de  esta  confusión  perdidas  incomparables;  el  mayor  cuidado  del 
.afilíelo  debe  ser  no  prolonga?  la  te  fusión  de  la  planta  mas  tiempo  que  el 
preciso  $  y  en  caso  de  pecar  por  algún  extremo ,  será  menor  incon venien- 
te dar  poco  remojo  que  diferirlo  rancho,  (9) 

108:  En  el  rey  no  de  Guatemala  casi  nunca  deben  pasar  de  quince 
üi  bsxar  de  siete  las  horas  que  se  mantenga  el  ¡xiquií.ite  en  infusión. 

109.  La  .materia  colorante  es  la  piimera  que  se  dexa  extraer:  si 
sigue  obrando  el  menstruo  al  paso  que  vaya  destruyendo  la  fioa  orga*» 
áizacion  del  vegetal,  desprenderá  otras  muchas  sustancias  extractivas  que 
convinadas  con  Ja  tinta,  la  descompongan  y  alteren  enteramente.  Diaria- 
mente observan  éstos  efe  ¿tos  los  cosecheros,  quando  se  les  pasa  el  pun- 
to: la  poca  tinta  que  cogen  es  muy  malas  las  legias  $$  les  mantienen  ne- 
gras, y  se  hallan  molestados  de  un  hedor  insopoitable. 

Iío.  (no.  A  D  Racpon  Atfüello  vecino  y  hacendado  en  el  íeni« 
torio  de  Granada,  y  á  su  sobrino,  y  discípulo  D.  Crisanto  Sacasa  soy 
deudor  de  estas  reflexiones  que  he  compr ovado  después  con  mis  propios 
experimentos  Uno  y  otro  me  han  asegurado,  y  conviene  en  ello  D.  Si* 
inon  Pérez»  que  quanto  mejor  fuese  la  calidad  de  la  tinta  rapto  mayor  es 
su  cantidad. 

ARTKVLD*  KVh 
Sobre  ¡os  efe&os  del  calor  y  frió  en  la  pila  del  remojo. 

ni.  Como  los  progresos  de  toda  fermentación  se  aceleran  ó  re- 
tardan  según  es  mas  ó  menos  grande  el  calor  déla  atmosfera,  debe  el 
añilen  llevar  sobre  esto  unas  observaciones  puntuales,  Qualquiera  va- 
riación de  temperamento  influirá  en  el  mas  breve  ó  mas  tardío  rendimi- 
ento de  las  pilas.  Con  el  caler  apresura  la  naturaleza  esta  grande  obra 
y  procede  en  elí$  con  mas  lentitud  quando  h&ce  fdo  sseodo  iguales  los 
J  _       F  ~  re- 

(*)  El  gas é  tufo  hidrogeno  mezclado  con  el  carbónico  que  despida  el 
XtyuiUte  en  su  maceracion^  es  wftamgbte* 


«Ú^fcfeSSo^^'1^   ,a  *****  cuellos. 
quííite  uítas   6  mÍms  h^'rf       ciEc.uosta™as  determinen  dará  su  x5! 

derá  3 a  Unta.  ( i  j )  °  tíf0>  se  Pasaia  el  P«"o  y  se  per- 

ARTL2ULQ  XVII. 

.         s°bre  el  punto  del  remojo, 

«npjtuou*  ,  qjá  d«J  solo  peade  toda  ia  saette  de  ia  tajea, 
«  i,/'4'-  .  "  M  ha  P*ocedid°  á  tientas  sobre  este  objeto     * 

«ha .coon.do  su  examen  á  oto  peonas  que  no  se  distinguen  di 'la! 
«J^^ou.,  sino  en  tener  Ja  „iiía  mas  exentada  en  este  gJSS  £  ,£ 

er-vedifl'  nfefe  b*bÍ3  Pe"aad«,°  <W  P«  «ola  la  observación  de  ía 
E*  2*2*  ffiS^ST "^  v  a£aa  á  Pwporcioo  que  disolviese  la 
ZrJ  T  m>do  iayatiab¡e  y  fácil  este   punto  ;  carecía 

&SsfTSit9Tm^'  *»«*  !»•«•*«««  modo, 'p'ro  h"! 
bwodoios   adquuido   después  coa  reiteradas  experiencias    he  ouedad» 
convencido  de   ía  f**edad  de  mi  primer  raciono    (l3  )    '         * 
a™  r\\  mJ'*  Pavedad  especifica   del  agua  solo  puede  aumentarse  por 

?uÍt-  r^-T  TgmTS  $f  COnViDeo  »#*•*  la  sustancia  di. 
suelu,  como   se  ver  titea  eo  las  sales  y  gomas. 

1 17.     ( 13 .)  La  materia  del  afíil  por  dividida  que  esté  basta  un  gra- 
do  «.fia.um.ot.  pequefió,  no  entra  en  convinaaoo^oo  este  liquido.  No 

hV.:°p™  S  fS  "  "  e°  éJ  ?'  Panecíllas  menudísimas  y  por  esta  razon 

anuyen  «ato  en  su  gravedad  específica  como  en  ia  del  agua  del  mar  los 

lanumítables  psces  que  la  habitan.  ««  «  «  «o» 

^  ' i8'  •  m$*  filt3do  ('uieo  P^suma  qUe  saiuradaei  agua  con  el  aei* 
do  caroonco  disuelve  el  añil;  pero  á  mas  de  mi  propia  observación  están 

exponer  aquí  Las  su  tancias  que  se  disuelven,  firman  con  el  disolví- 
ente  un  nuevo  compuesto  uaieodose  cada  parte  integrante  del  mo  con 
la*  correspondientes  del  otro,  sin  turbar  su  transparencia,  si  aca'o  1» 
tiene,  ni  separarse  de  su  unión,  sino  se  interpone  otra  sustanciaron  ia 
qua  sea  m.yor  la  afitidad  de  estos  principios,  como  puede  verse  en  las 
a^oluciopes  de  las  sales,  gamas,  y  jabones  por  el  agua,  en  las  de  las  re- 

acidosf1      eSpÍíhU   de  VÍa°'  Ó  Cl  ""'  y  e°  ,SS  dC  ,0S  meUles  P°'   ,os 

«i*.  Ú  '9     I'*  nÍ1gU"'a  ds  e$U?  hlf  PrecíP''acion  espontanea,  como  la 
qj.-e  v¿t;íua  énelaiH,  que  al   principio  tintuja  de  azul  al  liquido, 
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tes.  Poeds  en  general  decir- e  que  tedas  las   fécula,  son  irduoicb 3  t i  íl 
agua,  o4,  y  eJ  .iplnl0  del  vino,  y  ^  pcd|á  Mgt|  ^^g^| 

„  ,„  'i0.!,  No casece  el  X,'£5ai,iíe  de  algunas  materias  saljnas     „rniosí„„ 
P  ro  .a  alteíacioo  que  causan  estas,  disolviéndose,  ai  peso  especlfko  del 

sai.     Todas  las  señales  de  estar  ?a  el  rem  ín  A*  n.,**„     ,*  l 

ssíj  írr  t * de* ia  ^> ó  ^  ¿K.te^Síe.s 

*   ^gua  de  lo  mas   baxo  de  ella  ,  esta  saturada  de  un  color  «111 
*4f  ,  y  que  dándola  caer  á  chorro,  hace  unas  veces  d?  amarií.n  lí» 
o:na«n,a«ip  ,  se  tendrá  un  buen  indicio  de  que  y.  £  tc2.d?l.  SÍT* 
cion   en  el  ptioto  que  se  requiere.  J  ía  fcllBen«»- 

isa.     No  puedo  menos  que  advettir  en  ene   l,M,   „„., 
todo  lioage  de  herrores,  q.ae  se  hagan  por  nZwtoSFJSiJ™"? 
tepitao  estos  cada  ocho  ó  di»?  rifa*  A  ma«    ,     atvfrsos  ensayos;  que  se 
Vayan  siendo  mas  rffiSS  fc1*,*,  SSSKT^tf^Sí» 

saasaas  aaSS^?* 

eu  eioglaqt  unaa  53SSSSS  2S32SSS32!£f  ^ 2hora 

mejor  decir  sino  conociera experimenta  Z^f„     a  '  ?»*««■,*  por 

de  sus  puoteioa.  que  de  la  ¡XIZT*  t  *"*  **  mas  ,os  ha«ndados 
i  fi»  costumbre^  n4Uas  Son  SaJ  2123?  ¡£.'*"°  invb,ab!e 
pmde  el  discurso  faJLó  perece  tonar  »  « "« ^*J  »  «een  que 
«a  todo  genero  de  nüSÍÍSÜS??  ?  1**^  de  süs  tot«P««d«». 
esgar  muchos  de  su ^522322S± ?¡ ?"i^*b**  »  *»  *<»- 
«ineros,  Jos  ca^JSS^SSS^SSSSS  '  ¡°  V"ñkMa  J°S 
par  estas  pruebas  eoüniilarf!  ZT  í"'  $eD$ato  que  «otici. 
de  remojo  con  que  ¿II  «£ atndSS/?  "**  HD3  de  ellas  ias  ho<« 

^RH  UL&.Xrill. 

rf         ,  ®e¿  balido  y  su  Punto 

que  IleVo  ffi^TS^áSÍSár  I""  kS  SeSaks  f^bI« 
«o  retardo  de  «quietaín QuattoT T  *  **?***  ei  bitCKiue>  P°<  3"* 
«a.  No  ha  «ocho1 "d  f.»  q„2  ^^1™'!  V  C'P*X  ded«e»o«-  «odi  1«  ?in- 

1*4  en  «o  eD5ayoeJ  ciíaSíl    ^  J     C  ""«»«>  «P«««»«tée.u  fauli- 
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124  Lingo  que  comienza  á  batirse,  e!  coloide!  agua  va  haciéndose 
mas  intenso  ,  de  verde  manzana  pasa  á  verde  montaña  ,  de  este  á  e*me- 
íí  Ida  ,  de  aqui  á  negro  ,  levantándose  entre  tanto  al  golpe  de  la  aspa 
B)iichase*píjtBis,  que  se  recogen  á  ias  oí  lilas  de  las  pilas  por  Jo  cetrino  de 
un  a$ul  celeste  bellísimo  Ouas  veces  solo  blancas  ,  y  algunas  con  los 
mismos  colores  que  se  notan  eo  la  grasa,  Mientras  mas  *e  bate,  van  si* 
erdo  meaos,  y  una  de  las  señales  de  estar  ya  de  punto  el  batido,  es  que 
suspendido  este  desaparezcan  prontamente  las  espumas.  Si  tal  cosa  se 
Vríífíca,  conservando  él  agua  todavía  un  color  verde  esmeralda,  da  indi- 
cio de  que  la  calidad  de  la  tinta  será  buena,  mas  no  pos  eso  ha  de  sus- 
penderse entonces  el  ba|idof  sioo  que  se  ha  de  continuar  basta  qae  yap;f 
tiotu^godose  el  liquido  coa  d  color  negro  que  he  dicho  antes. 

1 2 5.  El  color  verde  del  agua,  en  que  se  ha  macerado  el  xíqui- 
lite,  resulta  de  la  convioacáon  de  Ja  fécula  azul  £on  el  extiado  amaíillo 
jabonoso.  Lo  disoluble  de  este,  é  indisoluble  de  aquella,  facilitan  el  me- 
dio de  separarlos  casi  del  mismo  modo  que  se  apartan  las  gomas  de  las 
¿resinas  en  las  sustancias  gomoso  resinosa^. 

isót  Hay  por  consiguiente  una  verdadera  descomposición  eo  U§ 
operaciones  del  aftii,  y  como  de  ordinario  en  la  mayor  parte  de  ellas  $£ 
desprenden  varios  Huidos  aeriformes  ,  á  estos  debe  atribuirse  el  origeq 
á*  las  espumas  de  que  httnos  hablado  poco  aoses. 

iay  £1  acido  carbónico  es  según  Leblond  el  que  se  va  disipando 
en  el  batido  Este  gas,  como  presume  el  mismo  autor,  es  el  que  maotie- 
ce  divididas  las  moléculas  colorantes,  y  su  reunión  00  puede  verificar* 
se  mientras  no  se  segreguen  de  él.  Yo  presumo  que  no  debe  atnbuf<se 
semejante  fenómeno  solo  á  este  principio,  pues  -'-teniéndose  ya  por  la  ce- 
sación de  las  espumas  un  indicio  poco  equivoco  de  haberse  disipad* 
este  gas,  suele  todavía  mantenerse  verde  el  agua,  y  ser  necesario  conti* 
©uar  el  batido, 

138  Et  extraño  jabonoso  tiene  según  mi  opinión  mayor  adheren- 
cia con  el  añil,  y  mientras  este  no  se  disueva  en  el  todo  ó  en  Ja  mayor 
parte,  no  podra  obtenerse  la  precipitación  de  ¡a  fécula.  El  batido  acelera 
e  ta  disolución  por  el  mismo  mecanismo  ^ue  notamos  en  todas  las  otras. 
El  jabotí  cocanes,  la  azúcar,  quaíquiera  sal  se  disuelve  mas  presto  en  ia 
..■agua  agitada  que  la  qne  está  en  reposo,  pot  que  con  el  movimiento  se 
van  succe vivamente  presentando  lodas  las  superficies  de  él,  dísolvendo  al 
disolvente  que  las  penetra  ea  todos  sentidos  y  rompe  su  agregación. 

129,  be  bate  pues  con  dos  designios;  disipar  el  acido  carUónico 
y  disolver  el  extrajo  amarillo  jabonoso  para  que,  aisladas  ¡as  paites 
integrantes  de  ia  fécula,  puedan  convinarse  enríe  si,  aumentar  su  volu- 
men y  precipitarse  en  fue^a  de  las  leyes  comunes  de  ia  gravedad-  El 
momento  de  esta  precipitación  es   ¡o  que' se  iterna   punto  del  batido. 

130.  Pata  conocerlo  conviene  tomar  de  quando  en  quando,  ó  coa 
lia  vaso  ó  plato  de  f  lata,  ó  coa  sola  la  mano  un  poco  de  aquella  agua, 

>  y 
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y  observa*  si  el  gt&ñé  guétesulta  deíawnioa  délas  moléculas  es  ya 
considerable  ,  y  si  el  agua  ?a  adquiriendo  un  color  de  vino,  supuestas 
las  quaies  notas ,  es  ocasión  oportuna  de  agregas  el  quajo  ó  psecipi* 
Gante. 

ARTICULO  XIX. 
Del    Quajo. 
131.     Llaman  quajo  los  añiieies  á  las  infusiones  de  vatios  vege- 
tales ,  que  fUitsn  y  mezclan  con  el  agua  del  batido,  para  acelerar  ja 
precipitación  de  la  fécula  azul  ,  quando  notan  que  ha   fui  nado  ya  el 
grano  de  que  acabamos  dehaceimeosloo. 

3  132  ¿as  plantas  que  de  ordinario  emplean  son  Jas  cordias  Ge- 
itescrittho  ,  y  Sebesieoa  conocidas  entie  ellos  ¿a  piimeía  con  el- nombre 
.de  Tigutfat^)  y  la  segunda  con  el  de  Guáramo  ,  la  ¿amana  olorosa,  y  !á 
¿ida  con  hojas  .¿le  cinco  lóbulos,  de  las  quales  llaman  ésctba  negra  á 
aquella,  y  munecoaá  esfa  ultima  Todas  las  columniferas  me  parece  que 
.podrán  producir  iguales  efVétos,  y  por  experiencia  me  consta  que  ios 
producen  algunas  especies  de  malvas  y  -de  oibíscos. 

133.  Los  nmciiagos  son  tan  disolubles  en  el  agua  como  las  gomas 
■  $e  que  no  se  distinguen  sino  por  la  falta  de  consistencia,  y  unas  y  olías 
sustancias  tienen  de  común  con  las  jabonosas  cxtfstéhvas  ia  grao  p<.>rctoa 
jde  acido,  que  está  convioada  eco  su  poca  cantidad  de  azeyte.  Deaqui 
.coogetuso  que  ei  modo  de  obrar  del, quajo  puede  ser  parecido  en  cierta 
manera  al  de  ei  plomo  en  ja  afinación  de  1.a  piafa,  ei  quaí  aumen- 
tando el  volumen  de  los  metales  i  rnpet  fritos  se  vitrifica  con  ellos,  y  de- 
Ka  limpio  al  que  por  su  mayot  perfección  no  puede  calcinarse  ni  vi? 
orificarse  Lo  mismo  t&¡  vez  sucede  con  el  &gie$&do >de  los  mucilagos  del 
áftij  ,  -pues  atrayendo  aquellos  el  extreéto  jabonoso  ,  que  no  había 
"perdido  su  adherencia  copla  fécula,  .queda  esta  libré  y  capaz  pos  con* 
siguiente  de  precipitarse* 

134»  En  la  Gü^yana5  alguna  de  las  A  o  tillas,  y  eo  una  ü  otra 
hacienda  de  la  provincia  de  Si  jffiguel  se  emplea  eo  jugase  de  otro  quajo 
ti  agua  de  caí  con  resultas  favessbies'  Leblpnd  dice,  que  proyieoeu  de 
,;que  convinado  el  acido  carbónico  (rg.)coo  laca].,  §e  liberta  Ja  fécula 
azul  de  este  gas  ,  que- la  mantepia  en  el  estado  de  suspensión,  y  yo 
añadi  sin  propasarme  de  los  limites  de  una  congetusa  probable,  que 
puede  contribuir  á  ésto  mismo  principalmente  la  convinacion  de  la  cal 
xpo  ,^1  acido  superabundante  alejarlo  jabonoso  con  el  qual  fo.iBíé 
una  sal  de  base  calcárea. 

13  f,  &ea  de  esto  lo  que  fuere  es  de  presumir  que  tedos  los  álcalis, 
especialmente  los  cáusticos ^ascelecen  muchísimo  la  precipitacico  del 
añil  ,  puniéndose  con  el  áyre  fixo,ó  con  e-I  acido  del  exúdelo  jabono- 
so. La  saliba  sola  hace  engruesas  el  gsano  del  añil  ,  y  precipitarse  co* 
inoJa_ observan  diariamente  los  cosecheros  que  no  se.vaíen  de  c'tijo  tne- 
;dio  paca'  conoces  si  está  de  punto  eJ  batido.  D^be  pues  absolverse  el  ce* 
l^ie  Piase  Pluniler  de  lo  nota  de  "crédulo'  /que  le  pene  Susrcz  en  'sé* 
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Memosras  rostruñívas  por  ía  relación  ,  que  hace  de  este-hecho  que  es 

coamaisimo  en  todas  las  haciendas  del  rey  no  de  Guatemala. 

136,  Mesclado  el  quajo  se  continua  buisodo  pos  uno  o  dos  mi- 
nutos 5  pasa  iacoi posarlo  con  toda  la  masa  de!  liquido  ,  y  de  allí  se 
dexa  reposa»  la  pila.  .Ea  quafcro  ocasiones  ío  omití  yo  absolutamente  t 
y  no  dtró  por  eso  de  asentarse  la  tinta  aunque  tardo  un  poco  mas  ea 
baceiia*    ■  .    - 

ARTICULO  XX. 
Modo  de  desaguar  y  calidades  de  las  legfar* 

137.  Dos  horas  después,  se  comietza  á  destapar  ía  avettura 
longitudinal ,  para  que  poco  á  poco  salga  el  agua  de  por  encima  sin  re* 
volver  la  del  f  jndo.  Evaquada  ésta  se  da  mas  abaso  el  barreno  y^suc- 
cedrinamente  se  va  procediendo  asi,  hasta  que  solo  quede  uu  lodo  azul 
en  el  asiento»  A  estas  aguas  llaman  legras  (i  6»)  los  ahueso^,  y  son  las 
mejores  aquellas,  cuyo  cotos:  se  aproxima  mas  ai  del  vino  blanco  de 
Xatz  (17  )  Ocupan  el  segundo  lugar  las  del  celos  de  ambas*  y  el  ul« 
timo  las  verdes  y  negras.  Ai  paso  que  las  punieras  signiEcao  í  a  buena 
calidad  ,  y  mucha  cantidad  de  ía  nota  indican  las  ultimas  su  corrupci 
on.  La  crudeza  se  conoce  en  el  color  semejante  al  de  la  lexta  ordina- 
ria de  cenizas  ,  vista  en  la  mana  ,6  eo  elchorsodel  bitoque  ,  coeset- 
vaada  enia  pila  el  vetde. 

138  Sea  el  que  fuere  el  coíoi  de  ías  lexias  »  llevan  siempre 
consigo  una  porción  mayor  6  menos  de  tinta,  que  no  puede  reunirse  á 
foimar  moléculas  mayases  para  precipitarse  con  la  otra.  Si  ks  íexias  ha» 
sida  nulas»  ésta  porción-  es  muy  grande^  y  muy  pequeña  quando  han  si- 
do buenas  He  sugetado  las  mejores  acondicionadas  á  la  evaporación,  j 
en  el  fondo  de  ia  vacija  me  he  encontrado  la  tiota.  No  obstante  ser  de 
poca  monta  esta  perdida  ,  pueden  evitarla  en  grao  paite  los  añileros  Q 
dejando  reposar  muchas  bofas  sus  pilas. 

ARTICULO.  XXt. 

Traslación  del  agua  tinta  á  las  pilas t  o  Diablotmes.. 
139»  El  iodo  azul  de  que  he  hablado*  y  es  el  que  llaman  común* 
mente  auga  tinta»  pasa  últimamente  á  las  piletas»  sufriendo  una  doble 
coladura  por  medio  de  dos  canastos  de  palma,  en  que  se  detienen  las 
hojas,  tierra»  y  demás,  que  casi  nunca  faltan  en  las  pilas  anteriores 
Aqui  reposa  de  nuevo  catosce,  0  diez  y  seis  horas» y  se  deslexia  aun  deL 
idi  mo  modo  que  en  la  pila  delbatido,  abriendo  succesivmente  de  <>uiva 
á  báxo  la  ranura  longitudinal. 

ARTICULO  XXIL 

Sobre  las  coladuras-,  formación  de  los  panes r,  y  modo  de  secarlos-* 
140.     Hecho  esto  vuelve  á  cciat*e,  pasa  ponerse  en  las  mangas  efe 
lona,  en  que  sufte  la  ultima  coladura  o  pos  mejor  decís  en  que  acaba 
de  fi;tiag*e  toda  el  agua,  y  queda  hecha  la  pasta  de  la  ilota  confosmt 
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$&  ffftrandose  el  líquido,  va  quedando  mas  espese  el  í©  Jo,  y  al  fin  se  te> 
«ce  en  una  sola  manga  mas  fueite  que  llaman  colsdor  de  repaso,  lo 
que  antes  estaba  distribuido  en  oír  as  vanas.  Aqui  acaba  de  gotear,  y 
de  aquí  se  sacan  coo  un  cucharon  unas  porcÍGPes,que  conocen  con  ei 

¿nombre  de  panes,  los  caíales  se  van  colocando  sobie  tablas  para  k  á  los 
asoteaderos  Siempre  seta  convergente  que  los  panes  no  seso  muy  gran* 
des,  para  que  su  dissecacioo  sea  mas  pronta  y  el  color  uniforme  ea 
toda  ía  masa. 

141.  Esultilisimo secarlos  al  sol  especia  me  ote  si  la  cosecha  es 
grande,  porque  la  humedad  enmohece  y  púdrela  mejor  tinta,  y  en  mis 
experimentos  00  he  advertido  ventaja  eo  el  color  de  la  tinta  secada  á  ía 
sombra  respecto  de  la  que  se  ha  secado  al  sel. 

142,  Para  evitar  eo  ios  días -lloviosos  eí  perjuicio  que  la  falta  del 
•sol,  y  excesó  de  humedad  produce  siempre  á  la  tinta,  seria  conveniente 
que  tuviesen  los  hacendados  una  sala,  ó  bodega  con  sis  estufa,  í>  Jua« 
P iyes  ía  ha  dispuesto  ya  en  su  hacienda  y  es  de  espexai  que  este  tareas 
pió  Urde  poco  en  imitarse. 

ARTICULO  XXlth 
De  la  separación  y  enzurronamiente  del  añil. 

143  Como  no  siempre  se  logra  que  sea  igual  la  calidad  de  !a  tin- 
ta en  todas  las  piladas  para  no  cor-fuodif  unas  con  otras,  acostumbran  los 
hacendados  pones  algunas  señale*  en  las  tablas  de  los  Coleaderos  que 
les  distingan  con  separación  latióla  de  cada  tarea:  prolixidad  digna 
de  no  omitirse,  especialmente  si  se  tiene  por  otra  parte  la  curiosidad 
de  llevar  un  diario,  por  que  por  este  medio  podran  en  las  cosechas  nh 
tenores  comparar  ios  resultados  de  distintas  horas,  y  distintos  dias  eá 
diversos  afios. 

i44«  Seca  ya  la  tinta  desprendiéndose  espontáneamente  los  pa- 
ces desús  tablas,  se  reúne  el  total  de  cada taiea  eo  unos  cueros  crudos, 
en  los  quales  sufre  aun  todavía  dos  ó  tres  días  de  sol  para  que  acabe 
de  consumarse  la  disecación  enel  centro..  La  acción  de  recogerla  y  ex- 
tendería ía  divide  y  subdtvide^y  hace  que  el  calor  la  penetre  por  todas 
partes  Daspues -de  estose  reguardando- cada  tarea  separadamente  en 
unos  sacos,  hechas  de  Jas  lonas,  que  ha  servido  ya  de  coiadoiesy  quan- 
do  su  numero  es  grande  ó  se  ha  concluido  ya  la  cosecha,  se  cotejan  las 
calidades  semejantes  cuidadosamente  ,  y  se  van  incorporando  sin  mez- 
clármelas otras  ,  para  distribuirse  con  distinción  eo  sus  respetivos  sa- 
cos, que  llaman  costales  y  sonde  la  misma  lona»  Cada  uno  de  ellos  á 
estilo  de  comercio  contiene  doscientas  catorze  libras,  ?  ios  dirigidos 
al  Perú  ciento  sesenta  y  cinco. 

14;  A  e^tos  destinos  van  enzurronados  ejon  una  doble  cubiet- 
■ta.  La  interior  ó  ¡inmediata  á  la  iooa  es  de  eneras,  ó  petates,  cha- 
panecos, y  la  esterna  de  cuero  crudo,  cocido  bien  con  corteas  do 
la  mmt  mmm* 
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'ARTrULOXXíK 
t)e  ¡as  calidades  del  Añil, 
146*  Tres  caíidadesse  seconocen  eo  ía  tinta  distinguidas  con  os 
tiombses  de  Flor,  Sobresaliente,  y  Coite.  Llamare  flor  aquel  añil 
que  tiene  un  calos  azul  subido,  que  vi¿to  concia  ia  íuz  tuga  una 
especie  de  coioaso!  tnay  ügero  ,  que  sobieoade  corno  un  corcho 
gch&do  eo  ei  agua,  y  rnaasj&do  contra  los  dedos,  se  convierta  ea 
un  polvo  sutilísimo,  que  ai  mas  ligero  soplo  pueda  disípale  en  la 
mayos  parce.  El  sobresaliente  solo  se  distingue  del  flor  eo  lo  mas ' 
compaéto  de  so  masa,  y  eo  que  por  esta  misma  tazón  se  hunde  un 
poco  en  eá  agua  sin  sumergirse  del  todo,  El  corte  ultímaseme  nene 
el  color  mas  obscuro,  su  dureza  incomparablemente  mayor  qub  la 
de  las  calidades  aminores  y  en  elagsja  se  va  á pique  C*da  caúcbd  de 
^scas,  que  soo  las  generales  tiene  oseas  subdivisiones  adip;t?d<&s  en  el 
comercio  de  este  reyao,  de  las  duales  uoas  soo  reales  y  otras  tal  vez  pa- 
tamente imaginarias»  La  flor  con  ef  é|d  tiene  tíos  grados:  es  trujos  la 
<¡ue  denominan  Tizate  ó  soplillo»  y  se  conoce  eo.  la  facilidad  con  que 
puede  layarse,  ó  escribirse  con  eila  como  si  faera  eco  un  gis,  ó  lápiz  de 
íos  mas  fiaos»  la  cerjauu  har^e  esto  mjsmo'f  auooue  con  una  ps¿f¿ceion  po- 
co tofet ios.     -  ; 

147  En  la  sobresaliente  hay  también  sus  graduaciones*  Una  de 
©lías  es  la  que  Hacnaa  pujante,  y  se  aproxima  mas  á  la  ñor.  La  ctra 
nombrada  cooíuo  está  irntuediata  al  corte  tn^jor.  Este  u'tümo  ticos 
todavía,  degradaciones  mis  sensibles,  por  que  comprende  &u  cíase  to* 
tías  aquellas  notas  que  no  han  llegado  á  la  calidad  de  las  prior-- ras. 
El  de  mas  estilación  se  llama  corte  trabucante  ,  que  m  dscir  corte  que 
puede  equivocarse  con  la  sobresaliente.  Ocupa  el  logar  segundo  el 
corte  y  color. }  que  con  la  duieza  y  pesadtz  de  su  genero  acompaña 
un  buen  azul  menos  bglio  que  el  de  las  -otras  calidades.  Siguen 
después  de  éste  el  buche  de  c aloma  que  adquinó  tal  ni- robre  por  ej 
toorado  toruastj},  conocido  con  ei  mismo.  La  graduación  k.-ferior  ^  al 
feuche  de' paloma  é*  ia  del  cobnzo  en  que  se  ve  el  bsillo  metálico 
y'  casi  la  dureza  de  unas  piritas  de  cobre,  y  por  ultimo  vienen  los 
demás  tintartcnes,  cuyo  prepío  rebaja  quanto  mas  dista  de  Jas  demás 
especies  de  corte.  t    . 

148  lUj  suma  analogía  entre  el  buen  añil  y  el  bisea  &-!mi* 
don.  Las  calidades  dbtintitivas  de  uoo  y  otro  tomadas  de  sus  gra- 
nos, y  la  adherencia  de  éstos  es  igual-  Qaanto  mejor  e$  el  ^ñif, 
tanto  mayor  és  su  yolumso,  tanto  mayor  la  facilidad  de^  romper  la 
¿regaqpn  de  sus   caoleculas  y   convertirlo  en  un  polvo   impalpable. 

149  Ei  sobresaliente  y  el  corte  están  mezclados  de  otra^ma? 
tedas  extractivas,  que  aumentan  s|i  peso,  dan  mayor  tenacidad  á  sus 
q^ifeufes»'  y  mas  dnreza  á  toda  ¿a  masa.  De  aquí  és  que  junta* 
©ente  pcégheq  los  tintoreros  las  calidades  mejores,  por  que  coa 
menos  libras  S  ¿rizas'-  pueden  teñir  coa  mas  belleza,  y  en  fuayo* 
ca&gMad    sus  luios,  ó  telas, 

ISO- 
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150.  Una  analysis  química  bien  heoia  podía  indicarncs  condis* 
tinción  la  cantidad  y  naturaleza  de  las  sustancias,  que  mezcladas  coa 
la  materia  colorante  del  añil,  alteran  su  pureza  ,  y  degsadan  su  cali- 
dad. Esto  á  mas  de  instruimos  ricamente  sobre  tan  importante  nute- 
fia  ,  conducirá  mucho  pasa  hallar  ua  método  de  purificar  las  tintas, 
{Halas  y  no  dexai  cotíes  en  el  cómeselo  mas  que  las  buenas, 

ARTICULO  XXV.^ 

Ana ly sis  Química  del  Añil. 
i;i.  Para  lleoat  el  titulo  de  éste  articulo  r?o  haié  otra  cosa  que 
copias  á  la  letra  algunas  clausulas  de  la  memotia  compuesta  sehíe 
ésta  materia  por  M  Qaatremsr  Dijoovai  premiada  por  la  Acadev 
tnia  Roal  de  las  cieocias  de  París  ea  1777.  como  se  halla  ea  el  tomo 
io»  de  las  enervaciones  sobre  la  física  &c.  del  Abate  R  zies  ,  añadi- 
endo los  apuntes  que  saque  de  la  de  Lebiood  traducida  pos  el  Señor 
CarboseS.  .  . 

1^2,  Queriendo  determinar  Quatremer  Dijonv&l  las  panes  inte- 
grantes del  añil ,  puso  á  destilar  quasto  01  zas  de  lamisca  fecula,  que 
le  dieron  los  resultados  siguientes  s  3.  ochavas  de  álcali  volátil,  1.  de. 
szeite  ligero  ,  3  de  azeite  pesado,  y  2,  y  medía  o^zas  de  carbón  cuya 
suma  total  importa  ties   y  quarta.  onzas. 

153,     P«ra  hallas   Jasó  ochavas-,  ó  tres   quistas  de  onza  que  le, 
faltaban  ,  empleó  el  aparato  pneumático  di  Hales,  y  recogió  una  can* 
tidad  de  syre  haciendo   ves  que  éste  fluido  componía  en  el  estado  de 
convinacíon  tedo  el  exceso  que  se   hechaba   menos  en  la  destilación» 
i 14.     Expuso  el  catbon  al   fuego  paia  convertirlo  en  zenizas,  y 
no  pudo  conseguirlo   sino  coa   mucha  dificultad  ,  y   en   una  porción 
muy  costa  ,  pues  délas  dos  onzas  y  media  no  saliesen  mas  que  3,  ocha- 
vas de  cenizas  con  un   color  gris  que  00  hacían  efesvecencia  con   los 
ácidos,  El  espíritu  de  oieso  las. hizo  tomas  un  cotos  pardo  obscuro.   En  . 
ellas  por  ultimo  se  encontrases  muchas,  panículas  de 'hieuo-que-attaia 
s  el   imán. 

i|?.  De  uoa  paste  de  'estas  zenizas ,  destilada  con  seis  d@  sal 
amoniaco,  se  desprendieron  algunas  gotas  aica¿i  volátil  El  sai  amo- 
niaco, que  se.  iiabia  sublimado  ai  cuello  de  la  retorta  ,  testa  un  color 
amarillo,  y  el  residuo  era  de  uo  gris  blanquecino. 

s  56.  El  álcali  figo  de!  rasuro,  dssuelto  en  agua  destilada,  y  echa* 
do.  5(¿?fe  este  sal  amoníaco  ,  separo  el  hierre. 

157.  El  color  azul  del  añil  no  se  dexa  atsaes  pos  los  acides  vi- 
triplico,  ó'rnarino  (llamados  siílfuíio  y  musia'tico)  los  quales  hacen  so* 
lamente  uoa  ligera  efervescencia  sobre  él,  quando  lo  encuentran  sedu- 
cido  á  polvo.  . 

158.  E!  acido  nitseso  descompone  el  color  szul  con  ía  mss  fu- 
erte efervescencia,  la  mezcla  se  iefia  mucho  y  torna  un  color  sojo  de 
fian.huesa,  ó  zagza  moraj  la  pasta  que  resulta  es  glutinosa,  ten¿z,  y  es- 
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tsinpa  en  h  prel  mu  machis  altanadas,  Con  !a  agua  teña  «  „h. 
necea   coo   corta  dife/encia   Jos   miraos  resuiudos  f„e   df  el  árida 

¡59  El  agrio  del  limos,  e3  crémor  de  tártaro  y  el  vinagre  na 
ten  podido  alterar  el  color  del  añil,  sin  embargo  de  haberse  nuesío  en 
digestión   con  é.ra  fécula,  r     .  K, ." * 

í6©  Los  álcalis  no  tienen  -acción  sensible  ó  por  lo  menos  ana. 
tente  sobre  el  añil  El  alca!,  fl,0  del  tártaro  da  desprendido  un  color 
de  legia.  El  álcali,  volátil  f  puesto  en  digestioo  con  el  añil  no  ha  al- 
terado su  color,  ni  alguna  de  sos  partes  de  una  manera  perceptible 
i6í.  Sin  embargo  de  lo  dicho  añide  Rosier,  no  debe  concluirse" 
que  los  álcalis  en  general  carezcan  de  efefto  sobre  ésta  fécula  quacu 
do  tal  vez  no  hay  agentes  eo  la  Química,  que  tengan  tanta  an*w« 
con  ella,  m  que  favorezcan  mase!  desarrollamieoto  de  iixQ  pzttes  Las 
experiencias  que  hizo  ei  mismo  Mr.  Dijonval  para  perfeccionar  el 
tinte  azul  de  saxonia,  son  una  prueba  demostrativa  de  la  energía  de 
ios  álcalis  sobre  el  añil.  B 

*       162.     Una  .mezcla  de!  Bzsyte  de  Vitriolo  y  de  añil  ñor  reducido 
a  polvo  impalpable,  és  la  composición   á  que  debemos  los  beilí«imos 
colores  azul  y  verde    de  saxonia.  El  defsfto  que  seles  notaba  era  el 
de  pecetiar  poco   la  tela,  y  ésto  mismo  empeñó  á  Quatremer  Dijonval 
á  solicitar  el  remedio.   Discurrió  que  ninguno  seria  mejor  que  la  neu- 
tralización del  azido   vitríolico  por  un  álcali  y  su   tentativa  tuvo  el 
afeito  mas  afortunado.  Incorporó  coa  seis  onzas  de  azeite  de  vitriolo 
una  de  polvos  finísimos  del  mejor  añil,  y  poco  á  poco  otra  de  álcali* 
En  el  momento  que  empezó  á  ponerse  ésta  sustancia  en  contado  coa 
el  resto  de  la  mezcla,  se  manifestó  un  calor  y  una  efervescencia  mas 
consideraste  que  las  que  se  notan  en  la  unión  úd  mismo  azido  coa 
24  sal  de  tártaro,  para  la  formación  del  tártaro  vitrioiado:  se  inflo  de 
medo  el  licor,  que  sofate  pujaba-de  las  paredes  de  la  vasija,  en  que  sa 
estaba  haciendo'  la  operación,  Algunos  minutos  después  cqhó  el  ¿ufla* 
miento,  disipado  eS  gas  ,  (acido  carbónico)  y  se  reduxo  toda  la  mezcla 
al  estado  de  la  mas   pcifc&a  fluidez  Mechada  entonces  ésta  mezcla  en 
cantidad  .proporcionada  de.  agua   hirviendo  ,  y  inmergiendo  en  elU 
ub  pedazo  de  tela  bien  acondicionado,  en  menos  de  siete  minutos  quedé 
tan  peif&amente  teñido  ,  quaoto  la  tintura  habla  penetrado  no  solo 
el   urdimbre  sino   hasta  lo   mas  interior  de  la  trama ,  resultando  el 
color  mucho  mas  vivo  y  hermoso.  Luego  es  indispensable  concluir -'de 
estos   hechos  que  ios  álcalis  no  solo  tienen  influencia  sobre  el  añil  si- 
ró que  lo  hacen  mas  penetrante,  y  le  comunican  la  mayor  facilidad  de 
flxirse, 

.63.  Por  Jas  observaciones  analíticas  que  anteceden  ,  y  por  las 
que  posteriormente  hizo  Leblond,  consta  que  el  zñü  se  compone  de 
carbón  mezclado  con  un  poco  de  hierro,  de  mofeta  de  potosa,  y  de 
cxtJffño  i  mariilo  ,  hiendo  estas  dos  u  timas  sustancias  las  constitutivas 
é%l  muchágo  ,  que  es  el  repiciente  del  color, 
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164.  En  toda  fermentación  hay  fixacion  de  oxfgeao  ,  y  este 
principio  puede  convinarse  o  con  el  txcn&ivo,  como  ei  tornasol!  ó 
con  h  f ícula,  cerno  ea  eí  añil  Si  ia  cantidad  del  oxigeno  se  aumenta, 
ei  color  tornasolado  pasará  al  rejo  ,  corno  se  experimenta  diariamente 
en  ks  tinturas  de  violetas  9  y  cornelina  ,  poi  la  acción  de  los  acides, 
ó  solamente     por  quedaí  mucho  tiempo  expuestas  ai  ajie. 

165,  Na  sucede  lo  mismo  quando  se  fixa  el  oxigeno  sobre  las 
féculas,  y  de  aquí  es  que  la  del  xiquiüte,  saturada  de  aquel  principio 
no  permite  la  descompocísion  del  acide  5  de  donde  resulta  que  el  añil 
no  rojea  con  é>tas  substancias  coa  tal  que  no  sean  ellas  capaces 
como  el  acido  nitroso  de  recargarlas  de  aquel  gas. 

0166,  Qaando  el  agua  eo  las  pilas  del  remojo  descompone  con 
ei  movimiento  de  la  fet mentación  ai  xíquilite,  los  principios  de  éste 
obran  también  sobre  una  parte  de  los  de  ella  Unido  el  carbón  coa 
el  ayre  vital  resolta  eí  acido  carbónico  ó  ayre  fixo.  De  la  unioo  de 
la  mofeta  con  el  gas  inflamable  se  forma  el  álcali  volátil  flúor.  Del 
extrado  amarillo  y  la  potasa  se  compone  un jabón  disoluble  en  el  agua* 
y  el  espíritu  de  vino. 

ARTICULO   XXVI. 
Método  para  sacar   buenas  calidades  de  añil  ó  mejorar  las 
inferiores» 
167.     Como  no  siempre  puede  conseguirse  desde   las  primeras 
operaciones,  que  se  disuelva  todo  en  estrado  amarillo,  y  que  exonera- 
das de  él  las  partes  colorantes  del  afiil,-  se   presenten  mas  puias  y  mas 
hermosas,  seria  de  desear  que  los  hacendados,  y  en  su  defc&o  los  co- 
merciantes, sugetasen  las  tintas  á  nuevas   purificaciones.  De  uo  mal 
añtl  de  Santo  Domingo  sacó  Qaatremer  Dijooval  una  tinta  ñor  tan  ex- 
celente como  la  mas  celebrada  de  Guatemala.  Pe >t  medio  del  espíritu 
de  vino  y  éel  éter  vitriolico  procuro  disolver  el  extrado  recioosof  que 
según  su  opinión  estaba  degradando  la  calidad  de  añil    Uno  y  otro  li- 
cor se  tintinaron  de  -amaiiilo  eo  el  espacio  de  24*  horas,  y  este  colee 
fae   haciéndose  mas  y  mas  ínterso  hasta  llegar  á    lojear  á   proporción 
que  se  prolongaba  el  tiempo  de  las  digestiones.  Decantó  los  dos  espi- 
titas,  f  encontré  la  fécula  azul  tan  distante  de  haberse   alterado,  que 
por  el  contrario  había  subido  al  mas  alto  punto  de  intencidad  y  rique- 
za, por  que  los  principios  colorantes  habían  quedado  mas  libres  y  mas 
'8¿Hvt0,  y  no  habían  hecho  otra  cosa  que  desembarazarse  de   una  ma- 
teria .superfíua,  y  muy  nociva  á  ía  tintura.  (18.) 

168.  Este  método  costosísimo  paralas  operaciones  en  grande 
aconseja  el  mismo  amor  que  se  supla  con  ei  agua  ordinaria,  y  se  remi- 
te á  los  felices  resultados  de  su  misma  experiencia.  Para  v*iifi'.a:lo  no 
hay  mas  que  moler  el  añil  en  polvo,  echarlo  en  una  manga  de  lona  co- 
mo son  los  costales  ordinarios,  y  ponerlo  a  het ver  en  una  payia,  ó  pe- 
Col  á  b#ño  de  arena  con  ia  caí  t id ad  .«ufíuente  de  agua. 

169      Luego  que  se  tintine  e&ta  de  un  coicr  amarillo  pardusco» 
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oomo  tas  legias,  debe  renovarse  coa  otra  agua  limpia,  que  succesiva. 
mine  se  isa  mudando,  hasta  que  no  se  altere,  sido  que  quede  muy  da. 
ta.  Entonces  se  tendrá  u  i  indicio  cieito  de  estar  purificado  el  añil,  j 
elevado  á  su  mis  alta  calidad. 

170.  (io,)  No  se  podía  dar  mejor  destino  a)  xiquilite  que  se 
saca  de  las  pilas,  que  de  servir  de  pábulo  al  fuego  que  ha  de  purificar 
©I  añil.  E3ta  pui;rl:acioa  puede  simplificarse  muchísimo  y  hacerse  ame» 
bos  costo,  economizando  también  el  tiempo, si  dmde  los  coladores,  y  an- 
tes de  hacer  los  panes,  se  emprende  su  txecucion,  ó  se  anticipa,  desde 
el  momento  en  que  se  saca  el  agua  tinta  de  las  piietas.  Ami  me  parece 
quz  siguiendo  al  pie  de  la  letra  estas  regías  no  saldrá  del  reyao  de 
Guatemaia  ni  un  giaoo  de  tinta  cuya  calidad  no  sea  de  lo  mas  excelente* 

ARTICULO  XXVÍL 
Mcíodo para  conocer  sin  equivocación  la  calidad  del  añi!t  y  darle  su 
justo  valor, 

171.  El  valor  del  añil  %ana  según  sus  calidades  y  como  estas 
depsodea  de  la  mayor  ó  menor  pureza  de  aquella  f-csla,  esto  es,  de 
que  las  moléculas  colorantes  estén  mas,  ó  meoo*  libres  de  los  otros  prin- 
cipios extssétivos  que  las  desfiguran,  el  conocer  los  grados  de  limpieza 
tespcjftiv*  de  la  tksa,  seria  euimaria  per  su  justo  precia  Fiar  una  ope- 
ración tan  delicada  á  ia  simple  vuta,  y  aun  ai  uño  es  la  practica  que 
comunmente  se^-cbseivs^pero  no  admite  duda  que  pecas  veces  e^táa 
de  acuerdo  el  vendedor  y  el  templador  scbíe  este  punto,  y  cada  uno" 
presume  que  quiere  engañado  el  ene,  teniéndose  muchas  ocasiones 
soferada  justicia  para  temerlo   per  ambas  partes. 

172.  Todos  los  inconvenientes  se  evitadas  con  un  método,  que 
cortase  decisivsmente  qualquies  motivo  de  contiadieioo  ,  y  és  el  quo 
voy  á  proponer,  exudado  de  ios  números  45  hasta  8o\  ád  caneo 
nsercantii,  anticipando  algunas  preposiciones,  que  juzgo  necesarias 
para  su  inteligencia. 

173.  Lo  que  se  estima  en  el  añil  son  las  partículas  colorantes. 
Luego  el  tesdo  ó  partida  en  que  é^tas  abundes  mas  que  en  otra  igual 
cantidad  debe  valuarse  en  un  precio  superior,  y  por  eí  contrario. 

174.  Si  hílkrnos  un  agente  que  nos  descubra  sin  equivocación 
ésjte  maye?  ó  menor  numero  de  panículas  colorantes,  ia  rezón  diéti  que 
nos  aprrvechtmos  de  ei  para  no  errar  nuestros  juicios,  ni  perjudicar, 
ó  tecibir  perjuicio  en  cuereras  compras  y  ventas.  E  te  agente  r?  ha 
encontrado,  y  á  Descrokiles  sernos  deudores  d¿  su  descubürmerto  que 
pondré  aquí  en  los  mismos  términos  que  se  halla  en  el  citado  numeto 
del  c» neo  metcantil. 

175  Disuelve  en  siete  paites  de  acido  su  íntico  concentrado 
una  paire  áei  fioi  de  añil,  mezclando  é  tas  dos  sustancias  en  una 
cmusbka,  que  haya  estado  acunas  hitasen  agua  algo  mas  queti- 
via;  ¿mde  después  992.  paites  de  agua,  y  toma  una  medida  d¿  é.ta 

diso- 


disolución  extensa  ,  en  la  que  el  añil  entra  per  una  milésima  Fsite. 
Esta  medida  debe  responde*  á  150  grado  del  tqbo  graduado.  Be.pues 
se  hecha  bastante  licor  oxigenado,  para  que  el  color  destsuido,  quede 
amarillo,  y  el  grado  áel  qual  se  eleva  el  licor  á  este  punto  de  degrada- 
ción, indica  su  fuerza  comparativa, 

'  176.  Se  vé  que  por  este  mismo  medio  se  puede  juzgar  con  ua 
mismo  licor  del  valor  respectivo  de  diferentes  añiles,  peí  que  operando 
sobt£  los  añiles  del  mismo  modo,  será  preciso  tantp  mas  iiccr,  quanto 
mas  contenga  de  partes  colorantes.  Esta  prueba  pedía  aplicare  cea 
el  mismo  éxito  á  las  otras  sustancias  tintor antes,  que  se  quietan  com- 
parar entre  su 

*■  0177.  El  acido  muriatico,  ó  marino  se  combina  con  el  exige  no, 
y  se  llama  íicido  muriatico  oxigenado:  pero  para  é$$á  combinación  el 
exigeno  debe  haber  perdido  el  estado  elástico*  Aú  se  halla  eo  el  oxide 
déla  alabandina,  ómangacssa  del  comercio,  en  donde  esta  en  gran 
cantidad.  Luego  que  se  mezcla  una  paite  de  oxide  de  manganeso  coa 
quatro  partes  de  acido  muíi ático  humeanle,  una  porción  de  acido  se 
convina  con  el  oxide  de  mangacesa,y  separa  una  paite  del  oxigeno, 
que  essuperflua  á  esta  combinador,  y  ccoivin&ndo&e  immediatatrente 
con  otra  porción  de  axido  muriatico,  fot  roa  asi  el  acido  mpmiíco  exi- 
genad*  5  y  se  completa  la  operación  por  ia  acción  ád  calor.  El  acido 
muriatico  oxigenado  toma  en  su  forma  el  estado  gaseoso,  peroen-esi$ 
puede  disolvesse  con  agua,  y  el  iícor  que  queda  es  de  un  a/aatülo  yes- 
deso,  y  de  ua  olor  muy  penetrante,  v*)  * 

ARTI  ULO  XXVllh 

Sobre  las  Moscas 
178.  Una  calamidad  es  generalísima  en  las  Haciendas  de  xiquf- 
Jite,  y  consiste  en  la  abundancia  de  moscas,  que  comienza  á  sentirse \  y 
fcacer  desde  luego  mucho  daño  desde  la  segunda  ,  ó  tercera  semana  del 
corte  amas  lardar.  No  solo  incomodan  pos  .el  asco  que  uniyersalfnerílg 
causan,  jtodo  lo  ensucian,  no  hay  marjar  libre  de  sus  ímSiudieJas  ni 
bestia  que  pp  siensa  la  crueldad  de  su  agujón:  es  rapto  su  numero  que 
se  ven  negrear  las  paredes,  y  aun  obcuiecerse  la  atmosfera,  Quanto  mas 
entra  el  e^tio  son  mas  perniciosas,  mayor  su  propagación,  y  mas  saa- 
jgrientas  sus  picaduras.  La  mosca  ordinaria  ¿Mosca  domestica )  es  la  que 
auna%pta  su  especie  á  un  numero  tan  picdigioso,  3?  pocas  veces  se  vea 
algunos  individuos  de  las  oirás  entre  tan  smmensa  tmba.  Les  manojos  de 
siquüite  que  se  sacan  de  la  pila  del  t¿.rrc  jo  ¿en  la  primera  cura  de  estos 
•inicios:  después  lo  son  igualmente  los  intümesables  charcos  que  hay 
en  las  oficinas  Eo  estos  pajrages  encuentran  Jas  me  seas  abundarte  pas- 
to para  sus  hijuelos,  ponen  pues  allí  sus  huevos,  y  el  cajer  del  tempera- 
mento, auxiliado  de  la  humedad  y  de  la 'podredumbre,  acelera  el  oaci« 
_____^  ________ -I  mi 

{*)    Correo  mercantil  numeróos*  del  lunes  5,  dé  Junio  de  1757* 
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miento  de  las  lambas  que  antes  de  quince  dias  haa  asegurado  por  síi 
paste  usa  posteridad  sucesivamente  mayor.  No  faltan  remedios  coa 
que  quitar  Ja  vida  á  estos  pequeños  enemigos,  mas  temibles  por  su 
b&gfósq  q\vi  los  tigres  y  ios  leones*  El  agua  azucarada  ea  que  se  ha^a 
diíuelto  no  poco  de  arsénico  produce  este  tfedto$  lo  produce  también 
el  v.cjuco- llamado  ¿/wsmeft?,  (Bigooia  Quatrhmetatl.  FJ.  Mex.)  machaca* 
do  uo  poco  y  distribuido  á  pedazos  por  toda  la  vivienda,  se  pegan  lis 
moscas  á  su  jugo  glutinoso.  Las  que  chupan  mucho  quedan  muertas  so* 
bie  ei  miirno,  y  las  que  poco,  se  embriagan,  enfurecen,  y  rabian  dentro 
;  de  poco  tiempo*  La  hediondez  de  sus  cadáveres  es  mas  insoportable 
que  sus  picaduras,  y  muchos  prefieren  el  partido  de  sufrirlas  á  la  inco- 
modidad que  Íes  causan  después  de  muertas,  o 

179.  No  habrá  arbitrio  mejorni.se  encontrara  tampoco  mas  fá- 
cil  para  redimirse   de  está  plaga,  que  impedir   el  nacimiento  de  estos 

-  sosecto^  Un  poco  de  cuidado  y  no  poco  mas  de  glasto  eo  los  principios 
pueden   hacer  toda  ¿aobza.  Coufozme  van  saliendo  los  manojos  de  las 

r  pilas  del  cosimiento  deben  conducirse  á  uo  homo  de  tebexbero  para 
quemarse  allí.  Eo  los  primeros  había  de  consumirse  alguna  leña, y  después 
ei  xiquiíite  ya  medio  tostado,  servirá  pasa  continuar  la  combustión  ea 
el  que  venga  húmedo,  y  asi  succesivamente  hasta  comvestirlo  todo  en 
zeoízas.  De  estas  pueden  sacarse  tíos  utilidades   indispensables^  las  le* 

..  gias  para  la  elavoracion  de  jabón,  que  sacadas  con  una  mezcla  de  cal 
viva,  que  exceda  en  el  duplo  á  su  cantidad,  serán  las  mejores  que  pu- 
edan emplearse  en  este  destino, 

180.  La  otra  porción  que  será  la  mas  considerable,  podrá  espas* 
cirse  por  el  campo,  y  d-*r  al  -terreno  todo  el  abono  que  producen  las 
quemazones  en  "los  desmontes.  Como  las  aguas  encharcadas  presentan 
á  las  mascas  un  sitio  oportunísimo  para  depositar  s^s  huevecüíos, 
convendrá  mucho  tenes  corrientes  todas  quantas  hubiere  en  Jas  oficinas» 
limpias  Sos  cabales,  pos  donde  han  de  pasar  las  legias,  y  en  las  bodegas 
de  ios  coladores  construirlos  ea  declíbe  debaxo  de  todos  ellos, pasa  que 
en  ninguna  paite  pueda  estancarse  el  agua  Tomadas  coa  generalidad 
estas  precauciones  es  tedas  las  haciendas  conseguirán  sus  dueños  es- 
tirpar  radicalmente  esta  molestia  que  tanto  los  afíixe  en  sus  tempo- 
radas. No  todos  ellos  tienen  las  ideas  mejores,  aun  en  aquello  que  es 
con  se  míente  á  su  beneficie  personal,  por  indolencia  unos,  por  mesquia- 
daá  otros,  y  muchos  por  costumbre  sienten  el  mal,  se  lamentan  de  éfr 
mas  no  tratan  de  remediarlo,  Ya  la  policía  de  granada  ha  tomado  sus 
providencias  para  que  en  las  haciendas  de  su  distrito  no  falten  los  hot* 
nos  dequ^he  habiadr;  pero' con  sumo  dolor  ha  r*  palpado  aiii  mimo 
que  la  fita  de  ob  serva* acia  de  estas  ordenes  en  algunos  obrages  no  ha 
permitido  que  se  experimenten  en  todos  ellos  las  ventajas  que  debiaa 
esperarse  Acaso  extrechando  mas  los  preceptos,  y  autorizando  á  algu- 
nos comisionados  para  que  velen  sobre  su  cumplimiento,  castigando 
á  los  transgresores,  y  suspendiendo  ei  beaeficao  á  los  omisos,  llegan 
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tian  á  co&seguilr  .que  eo  Redasen  eludidas  sus  sabias  determinaciones. 
t8t.  Faltando  ¡a  abundancia  de  moscas,  podíanlos  hombres 
contat  eco  el  trabajo  de  los  bueyes  y  muías  que  les  ahorren  muchos 
jornales  y  muchos  brazos.  En  los  primeros  días  de  la  temporada  cum- 
plen sia  especial  fatiga  estas  ultimas  bestias  con  los  destinos  á  que 
se  les  aplica  ;  pero  si  cabo  de  un  mes  ya  están  casi  todas  inservibles, 
y  00  pocas  muescas  á  causa  de. las  moscas,  Compaten  pues  los  hacen- 
dados el  perjuicio  efeftivo  que  reciben  de  la  existencia  de  estos  10* 
sedes  ,  con  ei  provecho  que  ha  de  resudarles  de  su  extirpación  y  en- 
tonces se  empeñaran  á  una  para  EealizarSa  quanto  sotes. 

Remitida  esta  Memoria   a  nuestro  Socio  Dr- Fr  José  Antonio 
Goicoecbea  «  puso  las  siguientes: 

P*  NOTAS 

Revengo  á   los  helores  ,  que  si  eo   alguoas  de  éstas  notas  me 
opongo  á  las  opiniones   de  D    Joié  Molino  es  impelido  de  mi  obli- 
gación. Si  el  asunto    no  fue*  a  de  tanto  interés,  y  .beneficio  para  el 
teyno  de  Guatemala  ;  sj  los  principios  de  tbeorica  y  practica   que  vi* 
erte  en  su  tratado,  r*o  hubieran  de  hacer  impresión   alguna  eo  ei  ani- 
mo de  los  cosecheras;  si*  ó  me  contemplará  responsable  á  la  causa  pu- 
blica quando  expongo  mi  parecer;  y  finalmente  si  no  conociera  los  de- 
ceos  ardientes  que  tiene  la  Real   Sociedad  de  que  se  apuren  sobre  esta 
importantísima  materia  toda*  las  luces  ,  conocimientos  ,  y   practicas  , 
que  se  han  podido  acopiar   hasta  la  presente,  no  empseodeiia  éíetf- 
tamente  con  tanto  calor  el  trabajo:  callaría,  disimulara  mi   parecer,   y 
\  en  atención  á  t^fiaitas  cosas  útiles  que  contiene  este  tratado  pasada 
:  por  -alto  las -que  juzg©  mal  fundadas.  El  tratado  por  la  mayor  parta 
es  sfebio,  metódico,  útilísimo,  y  digno  de  ¡a  luz  publica  á  que  aspira:  es 
■  el  primero  usico,  y   elementar  que  se  ha  escrito  enesteieyo©.  Mas 
de  decientos   años  ha  estado  nuestra  celebre  indi gof era  aguardando  ía 
plunu  de  Moziño,  sus  experimentos,  sus  víages,  y  &us  refiexioness  á  fin 
de  dar  á  conocer  su  naturaleza,  sus  clases,  nacimiento,  cultivo,  creses, 
./producios,  y   beneficio.  Esta   planta   noble  pedia  un  botánico  de   sus 
tamaños,  surque  lo  aguardase  dos  siglos;  es  la  que  ha  establecido  lafe- 
,  licidad  del  uj 00,  la  que  ha  ministrado  al  comercio  el  material  mas  pu- 
jante de  sus  retornos;  ia  que  ha  sido  el  apoyo  de  Sas  principales  casas 
,  y  famiims,  y  la  que   ha  e.xtendiio  el  crédito  y  nombre   de  Guatemala 
entü  gentes,  que  jamas  hubieran  sabido  si  había  talciudad  en  el  mondo, 
á  no  ser  por  codicia  de  sus  añiles  famosos. 

Verdad  es  que  este  tratado  ha  llegado  puntualmente  al  tiempo  ea 
que  nuestro  azul  va  acavando  de  perder  la  fama  que  tuvo  en  otros  ti- 
..  empos.  Machas  provincias  son  en  el  día  rivales  de  la  nuestra,  y  han  apu- 
rado todos  sus  arbitrios  á  fin  de  dar  á  susafiilés  prefaciones  de  nobleza 
sobra  la  de  los  nuestros:  Físicos,  Botánicos,  Químico*;  escamen  de  teñe- 
nos,  aguas,  temperamentos;  nracetaciones,  Uxivaciones  syntesis,  ana- 
ir 
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sis  repetidas,  y  de  mil  suertes  variadas,  en  uaaptlabrataiito  han  |r«- 
bajado  que  ya  van  igualando  la  superior  tsata  de  ¿roemos  cose- 
chéis, 

jPo?Qtt-a  pacíalos  instrumentos  y  maquinas  con  que  facilitan  los  tra- 
bajos, abrebian  las  maniobras  y  economizan  tiempo,  gente  y  gastos 
les  dá  conocida  ventaja  sobre  los  cosecheros  de  acá:'  por  que  ia  como- 
didad de  los  precios  es  a  proporción  de  los  costos  causados  en  el  bene- 
ficio del  fruto.  El  nuestro  ha  corrido  la  misma  fortuna  que  los  hombres 
grandes,  que  hasta  después  de  mueitos,  y  llorando  sobre  sus  ruinas,  ve- 
nirnos á  conocer  su  valor  y  ácelebsados,' 

Sin  embargo,  aun  vivirnos  poselxiqaiiitei  y  no  vienen  tarde  Jostra- 
pajos,  y  vigilias  de  D.  José  Mezígo,  sí  sabemos  aprovechar  sus  oportuna? 
lecciones  E!  temperamento,  eí 'clima,  el  terreno  las  agtsa*,  y  chas  pre- 
ciosas circunstancias  no  las  podran  trasladar  á  sus  poseciones  los  ex- 
ftangeros.  Mañosa  la  obra  que  nuestro  mal   no  es    intemediable. 

ir  )  El  -demerito  de  nuestro  añil  en  Europa  consiste  en  que  los 
Extrangercs  han  mejorado  el  que  trabajan.  Aores  de  éstos  tiempos'  ei 
añil  de  Guatemala  de  ierferior  calidad  era  superior  ai  mas  excelente 
de  Franceses ,  é  Ingleses,  y  por  consiguiente  aquel  se  llevaba  eo  todo 
casóla  preferencia.  Hanpeificcionadoel  suyo  los  extraños,  y  sin  hacer- 
se cargo  de  este  novedad  siguen  coa  los  antiguos  cotejos /'y  atribuí 
jen  á  deterioro  de  nuestras  tintas  ,  y  á  lo  cansado  de  las  tierras  lo  que 
debían  atribuir  á  la  peifeccion  délas  tintas  concurrentes. 

(a.)  Esta  puerilidad  ,  extravagancia,  y  pedantería,  que  nota  Mo- 
amo,  era  muy  cemun  del  tiempo  en  que  escribió  el  apuntador  apuntado; 
y  aun  en  Ja  cátedra  misma  úqí  Evangelio  se  pronunciaban  asuntos  mas 
ridículos ,  y  lo  cierto  es  que  con  toda  su  gerundiada  trae  noticias  y 
advertencias  muy  útiles  como  dice  el  Sr«  Carbonel  en  uon  de  sus  nq- 
tasa  la  memoria  de  Leblood, que  tradujo.  Véase  dicha  Apuntador,  y 
se  hallatá  á  Mpziños  concorde  con  muchos  de  sus  pensamientos. 

(3.)  La  jnemoria  traducida  por  el  Sr.  D.  Antonio  Carbonel  es 
«oa  de  las  piezas  pas  a  preciables  que  he  vhto  con  especialidad  eo 
donde  trata  de  ios  principios  componentes  del  añil  s  merece  darse  á 
luz  á  corstiíiuacfoo  de  este  tratado  junto  coa  $m  notas,  y  los  coseche- 
ros halaran  züi  mucho  que  aprovechar.'  Las  ciencias3  y  artes  crecen  á 
medida  que  se  extienden  y  comunican  ¿as  luzes  de  ios  sabios. 

(4)  En  estas  diversas  predicas  de  las  naciones  extr£gesas;jíebea 
los  cosecheros  reflexionar  que  todos  los  que  trabajan  el  añifeon vienen 
en  la  praftica  de  quatro  cosas.  Primera  en  usar  de  las  hojas  del  xiquHi- 
te  cosvpreferepcfc  á  todas  las  demás  partes  de  la  planta.  Segunda,  en) 
valerse  del  calor  para  la  fermentación',  ya  sea  el  calor  del  Sol,  ó  yalo 
&uplan  con  ei  del  fuego.  Tercera  en  valerse  del  agua  para  la  extracción 
de  ia  f^cuía:quarta  en  agitar  y  batirla  mezcla  de  agua  y  xiquilite  has- 
ta sacar   la  dota. 

ítem:  deben  aotar  las  practicasen  que  varían  2  lo  primero  en 
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unas  naciones  solo  emplean  las  h  jas  y  abandonan  ramas  y  ratees,  qu« 
ando  otras  emplean  toda  la  planta:  segunda  en  que  unas  para  el  qua« 
jo  usan  la  agua  de  zenizas,  otras  ía  de  caí,  otras  el  azeyte :  el  ti- 
guilote  y  guarumo  los  de  Guatemala:  tercera  que  algunas  sin  qusjo, 
sia  ceniza,  ni  cal,  ni  algún  otro  ingrediente  hacen  buena  tinta:  coc- 
ían las  hojas,  las  secan  ,  las  «educen  á  partículas  menudas  ,  las  mez« 
clan  con  agua  ,  hacen  pastas  ,  las  dexan  podrir,  las  echan  otra  vez 
en  agua  ,  las  baten  hasta  precipitar  su  tinta:  quarta  que  en  este  rey- 
no  hay  quienes  saqueo  buen  añil  con  la  ayuda  de  un  fuego  manso  de 
esta  sueste  :  ponen  la  hierva  en  ollas  con  agua  bastante  ,  la  desean 
macerar  por  algunas  horas  ,  luego  les  aplican  un  faego  suave  que  ca- 
liente la  mixtura  y  jamas  la  haga  entrar  en  hervor  ,  ni  quemas  la 
mano  si  se  níete  ;  la  apartan  del  fuego  ,  la  bateo  bien  y  sacar  flor :  de 
estos  que  así  se  manejan  conozco  uno  que  trabaja  pocas  cantidades 
sin  quajo  alguno,  y  m¿  ha  asegurado  que   siempre   saca  Hor. 

De  aqui  deben  sacar  las  conseqi  encías  que  naturalmente  se 
deducen,  siendo  la  primera  que  han  de  dar  siempre  la  preferencia  á 
las  hojas- ,  las  han  de  macerar  en  agua,  las  han  de  hacer  entrar  en 
moderado  calor ,  y  las  han  de  batir  muy  bien  ,  mirando  estas  diligen- 
cias  como  indispensables. 

Segunda  :  que  el  calor  que  se  tíecesíta  no  es  preciso  venga  del 
sol  ,  ni  de  la  estación,  por  que  lo  puede  suplir  un  fuego  moderado:  la 
tercera  que  sin  qu ajes, cales,  ni  iegias  se  puede  sgcaí  buena  tinta.  Ea 
Girchies  junto  á  Arnadabad,  cerno  se  vé  en  la  histeria  de  quefaazé  men- 
ción este  tratado,  preparan  el  mejor  sfiil  del  mundo:  cogen  las  hojas, 
las  secan  al  sol,  exponiéndolas  desde  las  diez  del  día  hasta  las  dos  de 
la  tarde, secas,  las  reducen  á  poivo,  el  polvo  lo  ponen  unos  en  tguz 
dulze,  y  otros  en  agua  salada:  vuelven  á  poner  sus  ollas  al  soi  d¿sde 
Jas  diez  deldia  hasta  las  dos  déla  tarde;  si  hai  frío  repiten  ja  exposición 
en  el  día  siguiente;- la  bateo  añadiéndole  azeyte,  y  qu&c'do  aparezeea 
Jas  espumas  el  color  de  purpura,  paran,  dejan  reposas,  la  fécula  y 
la  aprovechan. 

La  quaita  que   no  á^ben  tener  por  operación  desesperada  la 
[  de  los  que  meten  los  manejos  macerados  del  xitquilíte  éntrelos  cilin- 
dros de  sus trspiches,  luego  recogen  e¡  caldo,  lo  entran  en  macerados 
y  calor,  y  lo  baten  con  agua  de  cal.  Sé  de  sugeto  á  quien  ha  teoido 
mucíía  cuenta  esta  practica. 

Al  que  use  la  agua  de  cal  por  quzjo  le  aconsejo  lo  practique 
déla  manera  que  ya  digo.  Se  apaga  la  cal  viva  con  agua:  vuelta  polvo» 
á  una  aisoba  de  cal  se  hecharan  ocho  arrobas  de  sgu*!  se  meneara  va« 
rías  veces  por  el  espacio  de  diez  ó  de  veinte  hora*;  y  aunque  sean  mzs 
horas  no  daña;  se  dexa  asentar  muy  biet;  queda  encima  del  asiente  una 
agua  clara,  trasparente  y  hermosa;  de  esta  se  usa  sin  menear  les  alien- 
tos. Esta  agua  de  cal  cria  encima  una  tela  delicada  que  se  debe  quitar 
para  que  solo  sirva  la  agssa  transparente, 
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Los  que  usan  Jegias  de  ?,*aíza,  deben  pnétbar  coa  ella  lo 
mismo  que  llevamos  dicho  de  las  aguas  de  cal:  cuaca  se  deben 
manear  ios  asientos,  pos  que  soa  perjudiciales  á  ia  boodad  de  la 
tinta.  Los  que  usan  el  tigüilote  deben  igualmente  variado:  ya  dán- 
dole cocimiento  ai  fuego  hasta  extraerle  la  mas  delicada  sustancia, 
que  dexe  desleída  en  la  agua  que  se  ha  de  usar}  y  ya  macerándolo 
ea  agua  fría  después  de  bien   molido. 

Si  á  alguno  pareciesen  molestas  éstas  advertencias,  seguía- 
mente  que  no  será  del  numero  de  ios  prudentes:  pasa  todos  se  ha  de 
escribir,  considerando  que  el  numero  de  los  cortos  de  talento  es 
grande  y  el  délos  necios  mñ  lito.  El  fin  es  que  los  cosecheros  m 
estimulen  y  varíen  operaciones:  que  tai  vez  darán  en  una  que  se 
cuente  entre   ios  fe  ibes   aliazgos.  r' 

(5)  Aunque  en  muchas  partes  solo  aprovechen  ia  hoja  y 
teoga  tanta  probabilidad  ei  parecer  de  Moziño  sobre  ia  inutilidad  de 
ios  troncos  para  ia  tiatura$  con  todo  sabemos  que  no  estoivan  estos 
para  sacar  tima  de  superior  calidad;  tampoco  está  demostrado  coa 
evidencia  que  oo  coocurran  con  su  tasto  de  fécula.  Si  por  si  solos 
no  dieron  tinta  en  e!  experimento  que  hizo  ei  Botánico,  puede  ser  que 
la  dm  en  compañía  de  las  ojas  Eo  este  caso  á  mas  de  la  poca  tinta 
que  iograa  de  las  ramas,  se  ahorra  la  molestia  pesadísima  del  despcJ3 
prolixo  de  las  hojas.  Las  experiencias  repetidas  sin  fiarse  de  dos  ni 
de  tres,  serán  ias  que  añaden  probabilidad  y  peso  á  la  que  deba 
servir  de  norma  á   los  añileros. 

(6  La  Pradica  de  llenar  las  pilas  de  xiquilite  sin  prensarlo 
»!  oprimirle}  dexarlo  caer  acomodada  según  su  peso  natural,  y  orde- 
narlo  segna  pide  ia  figura  de  los  manojos,  da  lugar  á  la  precisa  agua 
y  á  que-é>ta  encuentre  entrada  paia  obrar  en  toda  la  planta,  é  insi- 
nuase por  todos  sus  iaterstícios.  Asi,  que  no  es  bueoo  prensar  con 
fuerza  ios  manojos,  y  que  ios  envigados  solo  sirvan  de  sugetar  las 
puntas  sobresalientes  para  que  oo  haya  partecita  alguna  que  no  en- 
tre eo  rem Jo  Esta  es  regia  que  un  p radico  ofrsce  ala  experiencia 
•por  que  oo  quiete  que  lo  cieao  sebse  su  palabra. 

(7^  No  parece  cierto  que  los  úzeites  del  xiquilite  no  entren 
en  confinación  con  ios  principios  que  facilitan  su  mezcla  con  el  agua» 
El$zeitef  son  palabras  de  M  iveau,  no  se  mezcla  con  el  agua',  pero  teni* 
endo  en  a  ofinidad  con  los  álcalis  con  quieres  se  convina  el  aziyte  en 
los  vegetales ,  resulta  que  los  elementos  dA  mixto  jabonoso  i&ieyte,  y 
álcali)  se  hacen  equiponderarles  coa  el  fluido  aguoso*  á  esto  se  debe 
añadir  lo   contenido  en  ias  ñutas  >3  ,  14,  y  i$. 

(8  Eite  hedor  es  muyd¿fi/so  y  para  precaución  de  los  ma- 
niobrantes, es  justo  copiar  compeodiaríamente  ias  observaciones  de 
I-igen  H  )u  a,  E  te  sabio  ñ  ico  hi  descubierto  que  las  hojas  de  tod:*s 
las  plantas  ex  u  >stás  á  los  ray  r>s  dfei  S)f,  y  á  la  luz  del  dia,  derraman 
en  la  atrno¿faa  mi  fíuide  invisible  ,  qus  es  un  ayre  vital,  un  vapor  sa- 
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ludable  que  se  llama  oxVono,  por  ser  cVIa  misma  naturaleza  que  el 
que  se  saca  de  much  s  oxides  metálicos  Mas  estas  mismas  boj a*  de  !o$ 
vegetales  puestas  en  sombra,  y  encerradas  en  maceracioo,  J  pudrimi- 
ento despiden  un  tuf  >  ácido  carbónico  muy  pe  judicial}  es  de  un  sa- 
bor picante  y  aciduio;  si  se  expone  Una  luz  á  que  reciba  aquel  tufe,  si 
instante  se  apaga,  si  se  expone  üd  paxaro  á  queí  solo  respire  aquel  va- 
por, se  muere,  Luego  ios  operarios  debm  andar  con  cuidado  y  ocui* 
tir  á  cada  paso  ai  ayre   admc&feríco, 

(9)  En  orden  al  rem<j>  hay  mi!  equivocaciones  y  simpk- 
2t\%  entre  los  mas  advertidos  añileros*  Lo  que  llaman  punto  es  tina  es- 
pecie de  bruxo  que  nadie  ha  visto*  nadie  íe  encuentra  y  todos  le  Vtís- 
can  Hy  eotre  los  cosecheros  uno  ú  ctro  sugeto  que  sé  dice  pbsséec 
la  viitud  de  dar  con  este  bruzo  por  medio  de  unas  señales  miste&iosáa 
que  j  mas  saben  explicar:-  en  las  espumas  ven  mil  visiones  rnarabifiosas 
que  encierran  mas  misterios  que  ios  Eleusfoos  B,  José  Mozifio  dios 
que  dicho  punto  fixo  parece  entre  las  siete  y  quiote  horas  de  remojo-. 
El  punto  del  añil  parece  el  juego  de  los  Muchachos  tira, y  qftoxax  ú 
pasadas  quince  horas  sale  mal?  á  -Dios',  se  paso  de  punto  dice  uno,  y 
©tro  repiscas  no  semr  que  le  faltó  Queme  chamusquen  el  poco  pelo 
que  tengo*  si  esto  no  es  una  legitima  algara via   de  los -  añileros •- 

En  las  operaciones  de  muchos  extrangetos  sácala  del  xiquilifé 
todas  las partes  extr&cli  vas  de  su  txsdo  celular,  haciéndolo  polvos* 
remojándolo,  batiéndole,  precipitándolo,  y  sin  andar  con  tira,  y  &ñaM 
sacan  el  mejor  añil  ú^l  mundo  cono  lo  confiesa  el  mismo  Mozíño  ed 
este  tratado»  f 

Qaando  después  del  batido  no  resulta n  Favorables  érelos  ¿póí 
que  han  de  echar  la  culpa  á -solo  el  punto?  ¿Ño  hay  otras  causas  mas 
naturales  á  qrje  atribuir  aquella  desgracia?  Sí  la  fécula  unida  con  los 
principios  alcalinos  se  mantiene  éfü  disoíüciotí  pegada  tenazmente  á 
ellos,  y  los  digestivos  oo  tienen  cotis-pentente  fuerza  para  arrancarlos 
auocoo  toda   iaayuda  á^í  batido;  que  culpa  tienen  los  puntos? 

Enconttó  Quatremef  Díjooval  ($égUñ  lo  €xp?esaen  su  íCáUdo 
iMozíño)  eo  h  análisis  que  hizo,  alcah  volátil,  dos  especies  de  azey- 
ie,  algabas  partículas  de  hierro,  y  gran  pane  áe  ca&boa  contenidas  érí 
el  añil.  Si-todas  estas  paites  no  se  avienen*  afinan,  y  uceo  mas  entre 
5Í»  que  con  el  agua,. jamas  se  presipitaránf  pero  para  esto  parece  útil 
mas  el  mucho  tem-rj-t  que  el  menos,  y  mucho  mas  el -balido  psra  ayu* 
•dar,  dar  movimiento  á  las  paitecitas,  y  que  camioáodo  éft  todas  úhét* 
cíones'tlnalmente  se  encuentren,  se  unan,  se  separen  y  precipiten.  Kl 
■  dueode  mas  perjudicial  que  interviene'  eo  ías'- fabricas  de  'añil  es  el  gas 
acido  carbónico*  Es  el  que  con  la  cal  compone  el  que  llamamos  car- 
búrate de  cal,  que  no  siendo  eo  tita  convin&cicn  soluble,  cae  al  fon- 
do; pero  si  una  nueva  cantidad  desde  gas  carbónico  se  une  al  carbó** 
c-áte ,  lo  vuelve -¿"disolver,  y  desaparece  el  precipitado.  Es  observa- 
■•cion  de-Fitícto-jr  trau-ndo  de -les -ácidos.  Ahoia  ei  buido  apura  ir  fin-i- 
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(40) 
to  la  sobre  abundancia  de  este  gas;  é  importará  mucko  tomar  para  este 
fia  las  providencias   que  apunta  Moziño  en  el  articulo    18. 

El  puoto  es*aiá  (si  modo  de  la  muerte)  quando  menos  piensen. 
Esta  es  cbia  de  la  naturaleza  y  del  arte*  peso  ia  naturaleza  exercita 
su*  funciones  con  orden  y  ieotiiudi  no  quiere  que  ¡a  fuerzea  ni  la  su- 
geteo  á  tantas,  ó  á  tantas  bocas  Unas  mismas  frutas  cortadas  á  un  mis- 
mo tiempo  se  maduran  y  pudren  en  diversos,  A  bien  que  sugeto  á  la 
praclica  mis  advertencias,  y  no  les  embarazo  seguir  pasando  con  sus 
métodos  antiguos:  lo  que  intento  es,  que  si  pecan,  sea  con  los  ojos 
avie í tos,  y  líeoos  en  todo  de  desconfianza. 

<ío)  Lis  escasas  luzes  que  tengo  en  la  nueva  Química  me  bas- 
tan para  conocer  la  falsedad  de  esta  proposición  que  se  contiene  al 
fin  del  artículo  15  á  saber  ¡que  quanto  mejor  es  la  calidad  déla 
tinta  que  se  saca,  tanto  mayor  es  su  cantidad  Quatr-o  sugetos  salea  fia* 
dores  de  está  opinión,  D  Ramón  Arguello,  D.  Simón  Pérez,  D,  Cri- 
saeto  Sacasa,  y  D.  José  Moziño»  El  examen  de  esta  propoeioo  es  de 
importancia;  vamos  á  ella, 

D.  Jc^é  Mozsño  en  el  párrafo  antecedente  asegura  que  si  se 
quiere  sacar  tinta  de  calidad  es  preciso  que  sea  despejada  de  muchas 
sustancias  extractivas  que  convidadas  con  ia  tinta  la  descompondrían. 
Digo  ahora:  ia  tmt*  despojada  de  otros  cuerpos  y  sustancias  pesadas 
ha  de  pesar  mecos,  y  sacar  su  cantidad  neta,  restadas  las  sustancias 
que  la  descomponen.  Sale  por  lexitima  ilación  verdadera  esta  otra 
proponcior:  tanto  mejor  saldrá  la  tinta  quanto  menor  sea  la  cantidad 
que  salga . 

Si  hubiera  dicho  que  quanto  menos  peso  y  mas  volumen,  tanto 
SEgjor  sale,  decía  verdad-;  pero  una  verdad  tan  añeja  que  00  necesitaba 
mas  testigo  que  PerogruUo.  Quando  pensara  con  los  añiieros  de  co- 
Kornandel  que  ¡a  tirita  fi oa  se  sacaba  de  todos  los  principios  extractivos 
contenidos  en  ia  planta,  estábamos  de  acuerdo,  y  tendriaraos  por  re* 
gla  general  la  proporción  de  Arguello  y  Sacase;  pero  para  esto  era 
necesario  valemos  délos  principios  contraríes  á  los  de  este  tratado. 
En  precko  que  diéramos;  que  mientras  mas  horas  duraba  el  remojo 
tanto  mejor  tinta  ce  lograba,  per  que  sele  daba  tiempo  al  agua  para 
separar  todo  lo  txts¿  ¿tibie;  deberíamos  echas  á  pasear  á  todos  los  pun- 
teros que  ro  servían  ya  para  precipitar  el  extraéto,  sino  á  los  añiieros. 

Pregunto  ahora  quien  podrá  asegurar  ,  si  Ja  bondad  de  5a  tinta 
del  caballero  Arguello  consiste  en  haber  sacado  todos  los  principios 
extractivos  ds  ia  planta?  Ei  asegura  que  Ja  canridad  ie  crece  en  razón 
directa  de  su  calidad  ,  y  no  le  podría  crecer  la  cantidad  sia  sacar  ro- 
dos los  principios  exn^clivos  como  hemos  ya  demostrado. 

Vuelvo  á  repetir  que  los  traficantes  del  añil  de  todo  se  de- 
ban ya  desconfiar  :  primero  de  muchas  practicas  ciegamente  adopta- 
das :  segundo,  de  teóricas  que  no  encueotran  sacadas  de  hechos  y  ex« 
pencadas  de  mil  nuaeras  variadas:  tercero,  de  este   mismo  tratado»  y 
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de  estas  mismas  notas*  pos  que  solo  la   sagrada  Escritura,  y  la 

Iglesia  están  ubres  de  esroi. 

(íi)  Una  de  las  maniobias  que  pide  mas  prudencia  y  aten- 
ción es  la  de  modificas  y  dirigir  la  acción  del  caioi.  Paia  esto  pie* 
veogo  que  ei  calor  del  fuego  llevado  á  un  giado  muy  alto,  y  que 
ponga  en  hervot  los  cuerpos  que  á  ella  se  sugetan,  les  causa  al- 
teraciones  considerables  :  los  purgantes  pierden  su  propiedad  de 
tales,  ios  azidos  su  acides,  los  aromáticos  su  volatilidad,  y  los  exi 
tractos  su   fkura. 

-Prevengo  también  que  e!  calor  de  los  cuerpos  enfermen* 
tacion,  llegando  á  un  grado  superior  ,  también  íes:  causa  el  fuego 
los  miarnos  «fíelos,  y  descompone  la  rjcbkxa  de  ía  fécula  azul* 
Mr.  Leca&us  es  de  parecer  que  se  divida  en  vatios  vasos  el  ma- 
terial que  se»expone  á  fna riera r,  a  fin  de  sacar  los  extraños  con  la 
posible  menor  alteración,  siendo  imposible  de  otra  suerte  contener 
Ja  violenta  acción  de!  calor  eo  el  tño  de  la  fermentación.  Esta 
oblando  con  despacio  y  coo  calor  moderado,  u&g  muy  felices  sucesos. 

La  ¡efusión  f/ia  (habla  Moiveau)  basta  pasa  sacar  de  casi 
todas  las  plastas  sus  paites  constituyentes,  surque  exige  mas  tiem- 
po y  cantidad  ié'égmi  pero  se  aumenta  la  fuerza  gfiadiendo  algu- 
nas sales,  agitando  la  agua  coo  violencia,  adeudóla  caer  de  altura 
y  llevando  el  movimiento  enlodas  dilecciones, 

(12)  Dice  el  autor  de  éste  Tratado  que  un  tiempo  estuvo  per- 
suadido de  que  la  gravedad  que  iba  adquiriendo  Ja  agua  eo  la  infu- 
sión del  xiquilite,  podría  fixár  de  un  modo  invariable  el  punto  que 
se  busca  para  la  bondad  delmlk  luego  añade  qm  mudó  de  parecer. 
Digo  que  cbxó  corno  uo  sabio  en  haber  mudado' de  opinión.  La  gra- 
vedad que  adquiere  la  agua  en  las  pilas  áel  remojo,  pioviene  no  so- 
lamente de  las  partes  de  la  fécula  que  se  pretende  ,  sino  también 
de  muchas  sales  y  jabones  que  se  mantienen  disueltas  en  el  agua 
y  jamas  se  precipitan  :  luego  era  inútil  el  hydiometrb  ,  para  pro- 
nosticar p©r  el  peso  de  aquella  agua  el  girado  de  bondad  del 
azul,  Sin  embargo,  pesar  las  aguas  dei  remojo,  las  del  batido  y  ¡as 
que  se  arrojan,  analizarlas  por  separado,  ver  que  materiales  con-' 
tienen,  y  quales  han  soltado;  ver  que  calidad  de  tinta  resulta  ea 
estas,  y  qual  en  otras  circunstancias:  son  pormenoies  y  merudetcias 
que'al  principio  molestar,  pero  el  exercicio  las  facilita,  y  hace  agrá 
dable*,  á  mss  de  traer  utilidad, 

(ü3)  Mo&veau,  Maret,  y  Durande  (clem.  de  Quim.  leccicn  se- 
gunda fol  38,)  habían  asi;  Pata  hecer  una  disolución  ciara  no  es 
preciso  que  las  paites  sean  reducidas  á  los  elementos  de  su  pilme- 
ra  composición  s  si  esto  fuese  asi ,  no  se  bailaría  jimas  ,  después  de 
una  disolución  ,  si  no  la  unioo  de  dos  elementes  Quimíccs-  y  lo  se- 
ranvaunque  queden  algo  mas  compuestos  ,  con  tal  que  sean  equipoa* 
derables  á  las  paites  constituyentes  del  disolvente*  Esto  lo  ex  pe  ri* 
mentamos  en  el  marmol  disueleo  en  acido  ornóse, 
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No  ignora  el  autor  que  hay  disolución  inmediata  ,  y  disolución 
por  intermedio:  e*ta  segunda  se  ve  quando  un  crespo  entra  en  par- 
te de  ía  composición  de  otro.:  pierde  su  prcpua  gravedad,  y  per  me 
dio  del  cito  cuerpo  á  quien  e¿iá  unido,  se  hace  equiponderaba  con 
Ja  sustancia  eco  quien  no  lo  era*  El  azei.te  oo  se  mezcla  con  la  agua , 
pero  si  el  ¿zeíte  está  unido  á  un  álcali ,  por  este  intesmedio  se  con- 
Vina.  La  fécula  del  añil  ,  oi  losaze.ytes  que  contiene  ,  y  encontró  en 
ella  Dijonval  no  se  pueden  disolver  por  el  agua  con  disolución  inme- 
diata $  peto  habiendo  en  ella  principios  alcalinos  y  jabonosos  por  me- 
dio de  éstos  txecuta  la  disolución. 

Es  acetrina  del  mi> roo  Morveau  lee.  6.  cap  3  donde  Jbabla  in- 
dividualmente del  añil,  y  dice  que  las  par  íes  principales  á%\  tñíligo,  de 
que  se  saca  el  azul,  están  en  materias  resino  x^bonosas,  y  que  por  esto 
»o  dan  su  color  en  agua;  pero  los  álcalis  tienen  acción  rsobre  las  re- 
sinas y  forman  xabones  con  ellas  disolubles  en  agua  Esto  lo  con- 
firma el  pumo  autor  quando  da  limitación  á  su  aserción.  No  som 
disolubles,  dice,  si  no  se  interpone  otra  substancia  con  la  qual  sea 
mayor  ¡a  afinidad  de  éstos  principios,  como  puede  verse  en  las  disolu* 
cienes  de  las  saless  gomas  y  x abones  por  el  agua.  Valga  pues  la  au<* 
torid&d  da  Morveau,  y  Moziffo  pata  dexar  la  fécula  dal  añil  di- 
soluble en  el  agn&  por  intermedio.  Motv.  ehm»  de  Quim.  Cap.  3. 
Lee*  8.   tom.   1.  fof.  47, 

No  me  metiera  en  estas  disputas  sino  las  viera  útiles  para 
que  nuestros  cosecheros  comieozen  alomar  afe&o.  á&tas  contien- 
das, y  se  instruyan  en  los  principios  químicos  necesarios  para 
adelantar  sus  haciendas, 

(14  En  toda  disolución  son  atenuadas  las  sustancias  y  sus 
pastes  extr¿dliva$  forman  un  todo  de  peso  con  el  finido  disolvente. 
Dos  cosas  se  recentan  dice  Bufen  para  que  haya  acción  disolutiva; 
que  son  división  y  equiponderancia  División,  por  que ías  partes  de 
la  sustancia  deben  estar  en  pastes  muy  menudas  mezcladas  en  el 
Huido  disolvente:  equiponderancia  por  que  ías  partes  del  cuerpo  di* 
suelto  deben  estar  en  equilibrio  con  ei  fluido:  y  que  oo  se  pueda 
una  parte  de  este  pesar  sin  que  entre  en  la  cuenta  el  cuerpo  dividido. 
Entonces  el  centro  de  gravedad  es  en  razón  compuesta  de  las  partes 
del  liquido  ,  y  ías  de  sustancia  disuefta. 

Esta  d<-'étrina  de  Bufón  aplicada  á  nuestro  caso  hace  veí 
que  las  menudísimas  partes  en  que  se  ponen  las  cxusftvas  ¿el  xi« 
quilite,  están  en  disolución  equipooderables  con  el  liquido,  y  forman- 
do cpn  el  en  compuesta  razón  el  centro  de  gravedad.  Los  peces  que 
Badán  en  el  agua  no  forman  con  ella  este  centro,  ni  son  divididos 
con  la  menudencia  necesaria.  ¡Somos  una  miseria!  Soltamos  una  pro- 
posición que  jusgamos  verdadera  y  aun  descubierta  su  falseded,  la 
sentamos  por  tema. 

(1$)    La  agua  por  sisóla  parece  suficiente  para  disolverlas 
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partes  resino  jabonosas  Hemos  visto  que  muchas  naciones  las  extra- 
en sin  quajo  alguno:  y  también  es  constante  que  el  xiquiíiíe  tiene 
panes  alcalinas  con  quizo  muse,  y  de  que  valerse  para  Ja  disolución 
de  las  resinas. 

No  quiero  reprobar  por  estoel  uso   del  agua  de  cal   ni  las 
legias  La  agua  de  cal  sbsotve  con  avidez  ,  y   violencia  el  gas  acida 
carbónico  *  el  batido  io  expone  ai  ayre  atmosférico  :  éste  al  momento- 
sé  convina  con  el  gas  por  la  superior  afinidad  que  coa  el  ayre  atmos- 
férico tiene:  y  queda  libre  la  fécula. 

(i6)  Las  aguas  que  derraman,  acabada  la  operación  ,  y  que 
Haman  legias ,  lo  son  efectivamente  pos  que  Llevan  disueitas  muchas 
sales,  álcalis,  azotes,  reshas.  Los  xaboneros  podrían  aprovechar- 
las con  ventaja,  por  contener  mucho  x&boo  disuelto  ,  que  encentra- 
fian  después  *de  la  evaporación. 

(17)  Las  partes  colorantes  sonunefeéio  de  la  presencia  del 
hierro  que  es  abundante  entre  los  principios  componente©  de  las  plan- 
tas, como  advierten  los  mejores  Químicos.  En  el  numero  de  los  coló- 
les entran  coo  especialidad  los  verdes  y  los  negros,  Quando  estos 
aparecen  en  las  legias  que  se  arrojan,  denotan  que  han  quedado  sin 
precipitarse  las  partes  principales  del  color.  El  reposo  es  importantí- 
simo después  de  un  buen  batido. 

(18)  Una  arroba  de  aguardiente  refino  cuesta  tres  pesos,  y  su- 
fre una  arroba  de  agua,  y  esta  mezcla  tiene  bastante  fuei za  para  extraer 
de  la  tinta  mala  las  partes  que  la  descomponen  Tritúrese  el  añil  has- 
t&volverlo  polvo  .,  y  mezclado  con  dicha  agua,  bátase  en  usa  olla, 
déjese  reposar  algunas  horas  ,y  se  asentarán  superfinas  39  libras  de 
415  que  molieron:  sumen  los  costos  de  esta  operación  ,  y  verán  que 
tiene  cuenta, 

ítem  este  licor  en  que  se  hizo  la  operación  se  puede  aprove*» 
c'har :  por  que  se  vuelve  á  destilar  ,  y  sale  de  aguardiente  mas  de  la 
mitad 'de  la  arroba.  La  economía  hará  ricos  á  los  afiilesos  por  las 
volandas. 

(19)  El  xiquiüte  que  se  saca  de  las  pilas  pata  multiplicar 
moscas»  puede  servil  en  el  fuego  pata  destilar  aguardiente,  uññ* 
cario  y  dar  nobleza  á  sus  iintarrones.  El  Ab®M  Rozier  dice  que  ha- 
ciendo hesvir  el  aguardiente  se  saca  mas  espirito,  ó  alcohol  que  el 
que  tensa  antes  del  hervor.  El  Gobierno  coc -facilidad  dará  las  liceo- 
cías  necesarias  luego  que  sepa  el  importante  destino  que  se  daá  los 
aguardientes. 

EXPLICACIÓN  DE  ALGUNAS  VOZES  PARA  LOS 

rnetiw  instruidos. 

Acido:  és  un  cuerpo  que  exerce  sobre  los  cuerpos  que  toca 

una  acción  viva  rápida  y   destructiva:  que  atrae  fuertemente   ios 

cuerpos  y  causa  en  ellos  notables  operaciones.  El  acido  ¿mitineo, 
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ó  vitijoüco  se  saca  del  azufre  destilado  en  retorta,  el  acido  muria« 

Uco  ce  ¡a  sai  camun,  y   el  nkroso  del  sitio,  ó  salitre. 

¿ka//:  éi  de  un  sabor  vrieoso,  ardiente,  caustico.  Se  saca 
ce  Ja  potasa  o  zeoiza  de   Jos  vegetales. 

Alcohol:  el  vino,  y  otros  ¿¿coses  vegetales,  puestos  en  des- 
tilaron dan  un  espíritu  quc  llamamos  aguardientes  ei  aguardiente 
refinado  da  un  alcohol ,  ó  aguardiente  superfino. 

Ayre  admosfirjcoi  és  nn  ñmdo  invisible,  insípido,  elástico,  r 
de  uo  cieno  peso,  Eate  ayre  no  es  simple  ,  sino  compuesto  de 
tres  aires,  o  tufos  elásticos.  Cieo  pactes  de  a  y  re  atmosférico  se  com- 
ponen  de  72,  de  /*/*  wo/e/a  27,  de  ayre  <w/¿**o  ó  vital  y  una  de  tu- 
£0,  o  gas  Carbónico, 

Ayre  vital  llamado  ox/gew,  y  poff  ¡os  Ingleses  principio  sorhil 
sirve  para  ia  respiración  y  para  ia  conbustioo ,  y  se  Uam*  oxigeno  por 
que  se  saca  de  los  <#£?/  metálicos,  gs  el  mas  hernioso  y  apreciabie 
de  los  Suidos  elásticos. 

AM^gm  Carbónico  esun  tufo  aeriforme  ,  que  llaman  algunos 
ayre  mefítico  t  existe  en  la  atmosfera  en  una  centesima  parte.  Éa  los 
subterráneos  seeocqentsa  put;o  :  de  la  fermentación  de  las  plantas 
de  la  creta  ,  y  dpi  carbón  sale  muchos  una  piedra  de  cal  quando  se 
calcina  piérdelas  mas  veces  mas  de  la  mitad  que  sale  de  gas  carbó- 
nico s  no  sirve  para  la  combustión  ni  para  la  respiración.»  los  hombres 
y -animales  quaodo  respiran,  despiden  un  tufo  que  uniéndose  al  oxi- 
geno déla  atmosfera  forma  gas  acido  carbónico. 

Fécula  una  sustancia  seca  pulverulenta,  insípida,  de  vario  co- 
lor ,  que  por  si  sola  es  indisoluble  en  el  agoa. 

Digestión  es  una  operación  en  la  quaí  se  exponen  los  vege- 
tales á  un  calor  suave  pata  extraerles  sus  principios  por  expresión, 

Macrrgcionz  $z  hzce  qyaoáo  meten  la  planta  en  agua  para 
ablandarla  descomponerla,  y  dividirla. 

Precimaaoni  el  mismo  nombre  denote  m  objeto,  que  es  ha- 
cer caer,  ó  precipitar  al  fondo  del  vaso  quaíesquier  materia  que 
antes  estuviese  suspendida  en  el  fluido  y  diáueha  por  el,*n  este  es- 
tado se  llama  precipitado  o  fécula. 

Sahiai  ese!  principa!  fluido  de  los  vegetales^  esta  contenido 
en  uoos  cooduétoi  que  1%  llaman  vasos  comunes,  colocados  estos 
vasos  en  medio  de  los  rallos,  y  sebre  ¿a  parte  leñosa:  se  prolonga 
desde  la  raiz  hastg  las  flores,  0 

Los  jugos  de  las  plantas  mantienen  en  disolución  tres  es- 
pecies de  extrs&os,  mucosos,  xabooosos,  y  resinosos.  Los  mucosos  se 
dhudesGbien  en  agua,  y  pasan  á  fermentación  vinosa.  Los  xabonosos 
se  disuelven  en  agua  y  en  alcohol.  Los  resinosos  que  son  al  mismo 
tiempo  jabonosos,  como  los  del  xiquiute,  por  medio  de  losxabones  se 
disuelven. 

Chioauta  7  de  Octubre  de  1798, 
Fr*  José  Antonio  Goicoecbea, 
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#Eo  tica  Cédula  Rea!,  su  fecha  en  Varadolid  á  14  de  Jumo  de 
jrc8  que  se  halla  en  el  cedulano  de  esta  Real  Audiencia,  manda  el  Rey 
que  el  Presidente,  y  Oidores  de  Guatemala  vean,  y  examinen  cierta  yetba 
ce  n  que  los  Indios  dan  el  color  zm\  á  la  lana,  y  al  algodón:  en  quanto 
tiempo:  como  es  quaodo  esta  verde,  ó  medianamente  seca:  si  puede  equiva- 
ler á  los  pasteles  dé  Francia  pasa  uñir  el  paño  azul:  á  podra  tenes  cu% 
cota  embarcarla  para  España,  sin  hacer  perjuicio  á  los  Indios.  Que  se  re- 
mita á  S.  M.  algttú  genero  de  lana,  que  se  -huviere  teñido  en  OuMtma.t 
con  dicha  yetva,  y  alguna  cantidad  de  esta  bien  acondicionada^  juntamente 
con  una   relación  estensa,  y  el  parecer  del  Pc-esideote  y  Oidores. 

Esta  noticia  que  nos  ha  comunicado  el  Señor  Oidor  D  Manuel  del 
Campo,  es  impostante  para  saber  quando  se  cometzo  á  ver  con  apreap  ei 
Xiquilite,  y  á  íotmu  da  su  fatula   un  objeto  de  comeicio. 


